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B de 'Dimtm/trcít, 'Dtejo, 
fílho, Triiicipe de Albania,
F/ Conde Ficlormo.
Li Duquefii ']{op<ura fu  hermaiU.

La InfAntA Lentu,
E lv ira , Dtrrta. S ea tris^ j, criadíU  
la b io .
S i l v i o , y  f e r e h  , c r i a d o s .

CíT̂v/ri
9  9

J O R N A D A  P R I M E R A .

npreit*

m  cdxis , y  fa len  a lgu n o s Soldados, 
(I Conde FiHorino coronado d e  

L au rél, y  f e r e l o ,

N T ®  toquen fonbras caxas, 
n¡ belicofas trompetas, 

fiitaos .Soldados, las galas,
« plumas, y la braveza.
?ata qué con alegrías 

reciben, y  con fieftas¿
" ya murió mí efperanza 
a manos de ingrata aufencía?

L?nia!

el que confia en firmeza 
de m uger, fi efta es la pagafy 
y  al fin fu mudanza es eft.i. 
Ingrata Infanta , á Dios ruego, 
que en rigor , do lo r, y pena 
te abrafes, como me abrafo, 
para que mis anfias fientas. 
Laurél ingrato , bax.id, 
no coronéis mi cabeza, 
que fi os naereci por armas; 
por desdicha os desmerezca. 
Baftbn , bufead otro dueño 
de mas ventura, que os tenga;

.............  A que
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2 El Juramenta
que no es bien , que un desdichado 
vueftras victorias posea.

ff*trí/. Señor, que eñas en Palacio 
advierte, que á verte llega 
l'u Mageftad , y la Infanta: 
que te reportes es fuerza.

Conde. Y  fuerza, que amor, y zelos 
al alma den nuevas fuerzas: 
fiifrid, fufrid , anGas mías, 
ya  que el rlgor^os despierta.

Salen el  ̂ ey la Infanta, y  Elvira*

Quando , Conde, viétorioso 
entráis con triunfantes mueftras, 
tan turbado, y tan confufo 
es miro desa manera?
Qué fufpension así os tiene? 
qué emulación ? qué tibieza?
Qué nueva, Conde, os bandado, 
á bueltas de aquella aufencia, 
que con tal rigor os trata, 
que os tiene en tanta trifteza? 

Conde. No por venir viétoriofo, 
en mí él animo fe altera, 
muchas viftarias te he dado, 
no es la primera, Rey , efta. 
Efedos fon de un dolor 
los anuncios de eña pena; 
y es la mía tan mortal, 
que pido á vueftra grandeza 
no me pregunte la caula.

Inf. Qi îien informarte pudiera, ap*.
Conde, de mis. defventuras!

Eh>. En los OJOS las enfenas.
S êy. La vi&oria contad, Conde* 
Conde, Paso, Rey, deña manera; 

Con tu Exercito animofo, 
á  viña del de Bohemia 
llegué , feñor», poderolo, , 
quando dicen las trompetas, 
que ya fe cafa mi ingrata. 

Perel. Señor , que te pierdes.
Conde. Pierda,

que perdida la efperanza, 
ya no ay remedio que tenga. 

^ey. Conde , qué es lo que 4 ,ccis? ’ ’

a n t e  D i o s .  
í ’ereL Bien cñamos , á  otra pueitai I 

Señor , a fu Mageftad 
no respondes?

Conde. Bien quIGera;
pero quien rma olvidado, 
qué ha de respondíri Trompetas 
dixe , feñor , que tocaban 
al fon , que caxas alientan 
corazones orgullofos: 
para empezar la pelea 
falieron luego ios zelos.' 

Terel. Otra vez buelve a fu tema: 
Señor;:-Coreríe. Dexame, Pcrclo, 
que fu alquitrán en mis venas; 
exhala fuego , que obliga
a que aquí diga mi pena.

Mal de amor padece el Conde, 
fegun lo dicen las mueftras; 
divertiréle en mandarle: 
Patecete bien , mi Lcnla? 

ín f .  Razón ferá que ie embieS, 
y yo quede en mi trifteza.

Uley, No paséis , Conde, adelante, 
y  viieftro amor de mi entienda) 
que Gento vueftras desdichas, 
qual G mias propias fueran.
Bol ved á verme mañana, 
avráos pasado esa pena, 
leeremos, Conde , cfta caita 
del Rey Albanés , y en ella 
vereis , que cafo la Infanta. 

Conde, Ay Dios! mi muerte es ya cifi 
dadme Vueñros pies Reales, 
y  plegue á Dios , que no buclva 
á los ojos enemigos, 
donde el furor le acrecienta. 

Jn f.  Ay Conde amado ! rigor 
ha Gdo de adverfa eftrcJla, 
que Gtva a  dueño tyrano, 
pues que me cafan por fuerza 

Conde, Aunque indigno, ydesdichsdi 
es bien que vueftra grandeza 
me dé á befar oy la mano, 
ya nvjdable en ella aufenciai 

Inf. Levantad , Conde , del fuelo» _ 
Haéia el Rey d parte con un 

Cende. Ya, Ingrata, mi muerte es cien
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D e l  A l f é r e z  J
lu l,t caufa , y mis desdichas, 

contra mi l'c conciertan: 
wtiié, que Amor lu manda;

Jare voces.
J;No me ofendas:

Dios, mi Viftorino,
0 que tus anfias me cuefian.
L'. H,i Sirena , como encantas,
1 con tu ercanto me llevas! 
fCoiide, Conde , no me mates,
il padre me cala a fuevia,
1 alma efti en tu poder.
i(. No la quiero , ingrata Lenia.
Qiié mal pagas tanto amor!

1¿',Mal pagarte tumis penas; 
i;ro eres muger , que mucho,
1 la mudanza en ti reyna;
¡a'j loco ; el Cielo te guarde.

Idos, Conde , en hora buena.
Dios guarde a tu Mageftad;

[yqué tormentos me esperan!
[.Que de desdichas me alcanzan!
|í!fi Ay qué cuidados me cercan!

Ván s( el Conde , y  el criado, 
Quécaufa puede aver , hija, 

fna que al Conde fufpenda 
[: fuerte, que le ha dexado 
Enfcmido , y con mil quexas? 
fPues cómo , padre , y fefaor,
■pe preguntas en fu aufencia 
[or la caufa de fus males? 
ly obligada a faberla? 
jlguna pena amorofa 
dta fet que k  divierta.

, Pena de amor cuefta tanto?
(■Y como que canto cuefta;
Miigulcra á Dios no coftátai, 
wnos el alma finclera, 
q Conde I loco te vas, 
fin fentido me dexas,

“1! ojostras ti fe han ido, 
ytoda el alma me llevas.
V' dices?
7'he amor no sé, 
d ífsl atónica , y  fufpenfa,' 

scierto á decir , feñor,
P«s.91 q  R u q h a  Sl“ S

ac/Hto Cordero. $

djf.

'l\ey. No es , Lema , poca ventura 
no Caber de amor la pena; 
cuidado me h i dado el Conde.

Inf. Tu eres caula de fus quexas, apt- 
tu la de mis defventutas, 
y  yo la de fus miíerlas. vansc.

S a l e n  e l  'P r i n c i p e  d e  c a m i n o  , S i l v ' ¡$ ,  
1{osa t ira  , y  B ea t r i s e j ,  c r i a d a ,

P r i n c .  No quife, hermofa Duquefa, 
pasar fin ver efte día 
tan peregrina belleza.

0 «^ .T a l merced , y cortesía 
efeílo es desa grandeza. 

jPr/t;r. Mucho me huviefa pefado, 
fi aora en ella ocafion 
fin ver huvieta pasado 
tanta gracia, y difcrcclon 
como en vos he contemplado. 

f)uq. Vueftra Alteza fe adelanta.
P r i n c .  A exageraros no acierto: 

que en ejrte bofque encubiecto 
fe crie tan bella planta!
S ilv io , fus ojos me han maertoi 
como e »  canta foledad 
pasais la v id a , feñora? 
que es mucha riguridad, 
que efté escondida la Aurotíi 
en montes de cempeftad.

S)uq, Cciéme , feñor , aqui 
entre eftos campos , y flores, 
y como en ellos nack:- 

P r i n c .  Para matarme de amores; 
loco am or, mi ser perdi. a ,̂ 

Aqui me hallo mas contienta, 
que fi en la Corre viviera 
efte bofque me alimenta, 
tal vez matando la fiera, 
que escapar veloz intenta, 

t r i n e .  Por (érlo defta efpefura 
diera yo mi Eftado , y ser, 
diera toda mi ventura, 
dieta todo mi poder 
por gozar tanta hermofura.' 

í>uq. Adonis va vueftra Alteza 
á fcj de en quien veri

‘  A »
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4  E l Ju ra í f i en to
la misma Venus , que da 
(n-.biciia con fu belleza.

Criad. rcrdiii« el Principe efta,
(Princ. La belleza que decís, 

es fembra que no os iguala.
Vuq, Qué bien, Principe , encubrís 

i 11 hermofura en vueftra «alai 
no sé que tengo , Beatriz.

Trine, Flechas de oro tira Amor 
de fus ojos ccleftiales, 
que en vidrieras de criftales 
ponen respeto , y temor 
á tonnentos tan mortales.

Criad, Señor, paciencia icñás loco? 
mira tjué atenta te mira.

Trine. Pues quando el almafufpira, 
hago en detenerla poco?
Pues quando á tenerla aspira, 
aora , Amor, me matais 
con ojos de una Duquefa? 
de averia vlfto me pefa, 
fi el tormento rae dob'ais.

Tuq. Sufpcnfo , fcñor,eftais, 
y  aun parece divertido; 
ocupa vueftro fentido 
la Infanta en efta ocaíion?

Frinc, Ocúpale otra afición:
por fus ojos me he perdido. /«/»•

Tuq. Qiiando a emplearos , feñor, 
vais en tan hermofa Infanta, 
otra heroioflira os encanta? 
parece que es gran rigor.

Trine. Efeáos íbn, que hace Amon 
quando fali de mi tierra, 
no me oprimía efta guerra; 
cñ el camino he topado 
quien el alma me ha robadoj 
y fin ella me deftierra.

Tuq. F.n el camiito huvo quien? 
maravilla es harto rara!

Trine, Quien , feñora, imaginará 
nacer tal mal de tal bien?
Duquefa , los ojos vén, 
y en viendo, apetecen luegoi 
fale luego Amos, que es fuego,, 
y en empezando á pegar, 
es fuerza el m o r ir  , y amar,

a n t e  D i o s .
fin tener a'gun fosiego,

J)uq. En tfte b; 'que podéis 
divertir do s , h  tres dias 
esas anfias , y porfias, 
fi es que en él os atrevéis; 
r.o es bien que de aquí paséis 
fi vais tan enamorado: 
divertid- ese cuidado, 
y  olvidad esa pasión.

Trine. Eftimo , como es razón; 
consejo tan acertado; 
fi en efte bofque defeanfa 
mi corazón , no hará poco, 
que en él con la vifta toco 
alientos de una esperanza: 
mar de amor , dujee bonaníi 
me promete tu osadía. 

©«^.Procurad vueftra alegría, 
que en él podéis descanfar, 
fi es que fe os olvida amar 
•donde nado la porfía, Irami,

Sale de nuche el Conde ,/  Terek 
Cor.d. Aquí la noche me aguarda, 

quando la muerte me espera; 
aqui de una ingrata fiera 
la fentcncia me acobarda; 
de fu perfona gallarda 
en aquel balcón oi  ̂
requiebros, ron que perdí 
la vida , y la libertad; 
aqui me dio fu beldad 
mas favor que merecí: 
aqui de glorias pasadas 
haié alarde entretenido; 
mirando mi bien perdido, 
qué firven eftas piladas?
Ay glorias imaginadas, 
íombras locas de mi awGtl 
para qué con tai tigot 
aora me atormentáis, 
fi cen vueftra pena dais 
al alma nuevo dolor?
Rejas , que atentas oiS 
mis quexas, y mis amores, 

■como á mi 'dueño , entre 
que falga no le pedís?
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I D e l  A l f é r e z
( con verme no decís, 
gie aora la quiero mas,

|¡!S pongo agravios acras,
‘vengo á penar muriendo,
Wido , y loco entiendo;:- 
[l.Mira, íefior , donde cftas,
.[sa locuras á parte,
lie es flaqueza conocidav
Se rindas á Amor 1-a vida,
¡ i  vencifte en campo a MaitK 

) des al valor descarte,^
Ulcere a t i , pues que efti 
enia cafada , y vendrá 
0! moiiicntos;:- 
(, Calla, loco,
le quien fe vence , ama poc£i¡| 
camorado no efta. 
seteitos mil venciera, 
ill enemigos matara,  ̂
tevos mundos conquiftara,
(do posible me fuera, 
ero no amar, confidera, 
ue es imposible; ay que mucr^ 
ífada Lenla ! primero 
ic fepulte vivo aquí 
! tierra , pues te perdí; 
litios, aqui desespero.

¡í Infanta, / EMra al la lcon i 
■ Elvira, el Conde parece,
[lámale, asi Dios te guarde. 
p.Cafi me tiene cobarde 
,'(t que el Conde te aborrece. 
[.Llama ,qne el me quifobien, 
y quien ama , tarde olvida.
[ iAy mi esperanza perdida!  ̂ ap»
Jfics quien ha abierto mi bien?. 
ftr.Ha Cavallero.
(*í¡, Quien llama?
L'..H\ird es llama ,fcnor.

$otr.br'S locas de mi amor,
.Jpi iri pi.) ofensa os defama. 
f'I'Ec aqutfto de mi parte. 
fl'.Stñojf Coiide , no me ámais? 
iWf. Soia , Elvira ,fo!a cftais? 
fíi.laInfanta me manda hablarte» 
!bí. a mi l i  lufdinat a que cfc&o?.

J a c in to  C ordero .  ̂ 5
f/'w. De algún efeño fera. ^
Conde. Pues ya casada no efta?..
E h. Forzada, yo os lo prometo: 

no fabeis ceneis^
loca efta , por vos fufpira.

Jnf. Dile mucho deso, Elvira.
Conde. Que de engañarme tratéis!

Y a no quiero -mas engaños, 
ni fuftir tantos desvelos, 
porque me abrafo de zelos 
en el potro de mis daños.
Quife á la Infanta , eso lloro, 
porque la amaba de fuerte,
•que aunque es caufa de mi muerte^ 
con todo , Elvira , la adoro. 
Mandóme el Rey a la guerra 
ir •, fu i, vencí, ŷ  viaoriofo 
veo, que cipera á lu espofo, 
y  de fu amor me deftierra.
Di , pues, Elvira,á esa ingrata,  ̂
que aguarde al Principe , en quiect 
•espera el gufto , y el bien, 
y yo el mal con eque me mata; 
■dila , que goce mil años 
la esperanza de fu amor, 
mientras yo lloro el rigor,  ̂
que me han hecho fus c-nganpsí 
dila , que en dulces abrazos 
goce alegre fu esperanza, 
mientras lloro fu mudanza, 
metido en zelofos lazos: 
d ila , amiga , qual eftoy, 
qual rae tiene , y de qué fuerte; 
y dila , que con mi muerte 
.jufto pago á mi error doy: 
dila , que el Conde efta loco, 
ia  ocafion ella la fabe, 
y dila , que no me acabe 
con matarme poco á poco, 
que no me engañe atrevida 
con disculpas , con enojos, 
y que no veta* fus ojos 
a l Conde en toda fu vida.

.Hace que se va .
'Jnf. Conde, Conde, tal rigor 

contra un alma que os adora? 
C tn ii. Hapiplos 1 la voz fopbra api

«S
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6  E l  J u r a m e n t o
e s  aquella de itii amor: 

qué haré ? iréine atre\ido? 
pero no , que Amor no puede 
confeutir en cfto, quede 
el Conde aquí (iii íent'uio.

Conde , no me reí'pondtis? 
cómo de esa fuerte os vais? 
cómo , Conde , no escucháis 
á quien tanto amor debéis?

Conde, Quien debe a quien, homicida! 
fí a mi amor tu le paguas, 
ni eftas quexas escucharas, 
ni yo perdiera la vida;
Qué disculpa avra que quadre 
á  la mudanza que has hecho?

Inf. Tu fiempre eftas en mi pecho, 
pero forzóme mi padre;
Ay Conde mió ! ay Tenor! 
vos Cois luz de aqueftos ojos, 
el alma en dulces despojos 
fe os ofrece con amor:
Vos fols el bien que me agrada, 
y  el que mi fortuna ordena? 
vivir (in vos, fera pena 
con otro dueño forzada: 
lagrimas mil he llorado, 
mil tormentos padecido, 
por vos, mi dueño querido,- 
Conde mió , esposo amado;
No fue. la aufcncia baftante 
á  conquiftar mi valor; 
vencióme , Conde , el rigor 
de rni padre , no os efpantc, 
fui muger en la flaqueza, 
y  de temor obligada, 
no osq replicar en nada, 
de loque aora me peía, 
que quifiera , y fuera poco 
perder , Conde , allí la vida, 
mas que efcucharte afligida.
Dices, Conde , que eftas loco, 
yo la loca vengo á fer, 
porque te adoro de fuerte, 
que por no vér vueftra muette; 
una locura he de hacer.
Oy quiero que Amor fe vea 
en campo, Conde, con yos.

a n t e  D i o r .
para vér qual de los dos 
puede m as, ó mas pelea. 
Llevadme , mi bien , de aqui, 
vueftra la Infanta ha de (er, 
que quiero que echéis de ver, 
que para vueftra nací: 
oy perderé mi decero,  ̂
porque falgais dese engaño, 
y  me aventuro á cftc daño 
por lo mucho que os adoro.

Conde, Válgame Dios! qué es aqucftoij 
qué ccinfufion tan ellraña!

Inf. Llevadme , mi bien , a Efpaña, 
y fea ello , Conde, prefto; 
aqui vercis fi he querido, 
aquí quanto os he adorado, 
pues por vos pierdo el Hilado 
en que heredera he nacido; 
efto ha de fer , que mi honor 
por vueftro amor fe aventura, 
y advertid defta locura, 
que nace de mucho amor.

Cpíjáf. Infanta , luz de- ellos ojoŝ  
gloria de eñe trille pecho, 
que en alegtias deshecho 
te ofrece alegres despojos; 
cómo podré agradecer 
tanta merced , tanto amor, 
tan feñalado favor, 
como el de tu proceder?
Pero mi'bien , cómo puedo 
hacer lo que cu me mandas?

Inf. Pues Conde, cobarde andas, 
qüando yo he perdido el miedo?

Conde. Señora , pues mi lealtad?
Ihf, No es mas riesgo el de mi hoaot? 

fá lta te , Conde, valor? 
mia fue la  necedad:
M aldiga Dios la muger, 
que con hombre fe declariv

Conde» No tal r igo r, prenda catíf 
que me harás enloquecer.

I n f  Acabófe mi afición, 
quedad , Conde , para locô  
ya que eftimafte tan poco 
declararos mi intención.
E n v u e ílc a  v id a  m e  hableíSi
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D e l  A l f é r e z
0 digáis que os í̂ e querido,

In un necio avcis nacido,
L  aqucfta ocafion perdéis. vafe*
1  Señora , Infanta , mi bien.
Tos os vais, y de esa fuerte?
Lía ftreis de mi muerte, 
fine abrafa ese desden.
k  Linda locura por cierto, 
ppcitinencia eíLremada,
■eclatofe , fue enojada, 
t pides acra cor.cicrto?
Amabas? pues que quenas? 
lúe mas querías, fi amabas?
In que, Conde , imaginabas?
Ai poco amor la tenias! 
lora quexas, y voces? 
lor cierto gentil maraña: 
lo dlxo llevadme á Efpaña? 
li. Quieres que te mate á coces? 
|!,Ya por fuerza las darás 
Ion buen ayre, y lindo brio;
Ikiera tal defvario 
In fu tiempo Fierabrás? 
bue la llevases de aquí 
jedixcse á ti la Infanta!

Dios, feñot ,que me espanta» 
'.Qué te espanta tanto á ti?
Vive Dios , que tonto foy;

11) (iá mime lo dixera, 
ae yo, feñor, la quifiera. 
idf.Por macarte , loco , eftoy: 
el Rey fu padre me dio 
ser que tengo , y Eftado;:- 

fili Enamora en dcfpoblado, 
po acá en la Corte , no: 
imitaños follcíta,

Ino  Infantas, que es rigor.
'de. Manchar no pnedo el valor 

mi fangre , aunque me incite 
í' smor. (Píre/. Lindo primor! 
d'sl ya no esperes buen fin,
?te llevas mal polvorín 

el arcabuz de amor.

, Wm ú  Principe, y  Silvio» 
iiif. Comová de mi ventura? 
í)Peligro corre, feñor.

JacíiHo Ccraero. 7
m s dctetmliiado Amor, 
íicmpve impofibles procura,

S’rhic, Dlfte á la muralla asalto? 
has vifto como , b por donde 
entra el S o l , que fe me efeonde,’ 
quando mas de fu luz falto?
Dirac , Silvio, lo que has hecho, 
qué negociado, y  qué vIlLo 
de la gloria que conquifto? 
que me abrafa Amor el pecho.

^ ih .  Procuré, feñor, cemo ordenafte, 
yér el Palacio todo, y fu belleza, 
con las mas circunftandas que mádafte,* 
para intento fatál de una ardua empresa: 
■no las del Cyro vencen el engafte, 
ni las que nos pinto naturaleza, 
émulas de dibujos, y pinceles, 
que por imitación dio mil launales. 
Entre mil peregrinas quadras bellas, 
confufion de la viña, y laberinto, (Has, 
con mas ftifos,que el Cielo tiene eñre- 
v í grandezas,feñor, que aquí no pinto; 
en quadros de pinturas \í centellas 
de amorofas h iñorias: vi fucinto 
un paraifo alegre , y  rutilante, 
que fu belleza al Sol quedó triunfántf. 
Salen las puertas á un jardín pequeño, 
que deleyta la viña fu hermofvra, 
fútil Cupido eftá de ayrado ceño, 
vomiíaiido entre jaspes plata pura: (ño, 
cembidafu hermoluraáun blando íue- 
que en mil criftalcs deshacer procura 
la efpuma, por temer qlic nazca dclla 
otra Venus alli de aguatan bella.

Pí-fne. No me pintes los aiboles,y fuentes, 
lus aguas, fus criftales, y fus flores: 
no fu belleza aquí quiero me cuentes, 
cuéntame fclo, Silvio , mis amotes. 
Dime,pucs,fi has hallado inconvenientes 
á  que pueda gozar de los favores 
de la Duqiiefa,á quien gozar pretendo, 
que con pinturas,necio,no me entiendo: 
dime preño el camino que has hallado 
al remedio que pide mi efperar.za,

Silv, Acabofe el jardín.
Ŝ rinc. A mi cuidado,

en dilatarte tu , pena le alcanza.
Silv»
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6 ¡lV. Veefe de yedra verde coronado 

un árbo l, a  quien por glorh le descansa 
un jazmín, que florido le hace elpaldas 
entre vlfos alegres de esmeraldas. 
Entrale en una quadra deleycofa, 
fufpenfion de la v lfta, y breve encanto; 
vede al entrar en él Venus llorof.i,. 
y  Adonis muerto ,[C\ con tierno espanto 
ilora Venus fu fuerte rigorosa.

Princ.Y  yo lloro, que tu me tardes tanto, 
que no acabes de darme,a manos llenas, 
esíis glorias de amor para mis penas* 

S !h . A la mano derecha ay um puerta, 
que es Oratorio, cu fin, de la Duqueta, 
y  á la fmieftra mano otra concierta, 
en perfpeftiva igual á efta grandeza; 
cfta , que aquí te digo, queda abierta, 
camarín de aquel cielo de belleza, 
donde fale a rezar , ya que acortadas 
quedan todas las dueñas , y criadas.
Yo tengo prevenido al Jardinero 
con dadivas, feñor , para esconderte 
en crte p.iraifo llfonjero, 
dichofo fi tu amor goza erta fuerte: 
en él has de quedar, mira primero 
que es noble la Dnquefa,y efto advierte, 
que íi la gozas, mires lo que haces, 
porque nacen mil guerras de crtas paces. 

Trine, Dexa,amigo,que pueda agradecerte 
ese extremo de amor ,erte cuidado, 
déme esos brazos tu dichofa fuerte.

E l  J u r a m e n t o  a n t e  D i o s

Si
pues la gloria mayor junta me has dado. 

i'.v. Como te lo defeo fe concierte.
Trine. Ningún Principe tiene tal criado. 
S ih . Los pies befo , leñor, a tu grandeza. 
Trine. O/ gozaré, Rofauta, tu belleza.

Vnnse , y f i len  la Vuijuesa , V Teairiei^con 
dos Velas, y panelas ea ua bu fete, ju e  ha 

de haVer can recado de escrib ir . 
r>uq. Cerrarte?
Teat. Ya ertá cerrado.
S)u .̂ Llégame el bufete aquí, 

que quiero escribirle asi 
á mi hermano mi cuidado, 
que á Dinamarca ha llegado 
laureado, y viflotloso.

y el parabién es forzofo, 
que fe le dé de mi parte.

Teat. El es un heroyco Marte, 
esforzado, y valcrofo.

En erta carta fe q ieja 
de fu ventura, y fu mal|¡

Teat. Mal padece? 
íDuq.Y mal morral

e s , Beatriz , el que le aqueja; 
la Infanta Lenla le deja 
por el Principe Albanés.

Gallardo el Principe es, 
y aficionado ce cftá.

Tuij. Beatriz, fi a cafarfe va, 
qué me Importa esc interés? 

¡Bm í . Señora , es fuerza querer 
á un Principe tan gallardo. 

í)uq. En quererle me acobardo, 
porque fu espofa ha de fer. 

Seat. Y  no puede el Cielo haccrj 
que tuyo el Principe sea, 
fi tu hetmofura desea, 
ertando loco de amar?

Ay Beatriz, que ese favor 
folo en la Infanta fe emplea; 
Qué importa que diga aquí, 
que me quiere , y que me adota, 
fi es Lenia fola la Autora 
de ese loco frenesi?
No , Beatriz , dexame a raí, 
que aunque el Principe es galan, 
y  mis defeos fe van 
tras fu brío , y tras fu talle, 
mándame mi honor que calle, 
aunque exala fu alquitrán; 
y  he de callar , y  fufric efte amor , que asî  me tratan 
y  he de refirtirme ingrata, 
y  como ingrata naorlt;^ 
mi pena no ha de fentir, 
aunque la fuya me cuente; 
que no sé , Beatriz, fi raientí. 
es hombre, temo fu engaño, 
y  es fuerza Dorar mi daño, 
fi el alma en cfto confiente< 

fSeat, N i te aconsejo , ,nt doy pacecet en pena iguali
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L  Aunque padezca eñe mal
con él Beatriz, bien eíloy,
niuger en efcdo foy, 
da aficióneme luego;  ̂
pero no es Amor tan ciego,
L  no refifta efta furia,_  ̂
oue teme el alma efta in)una, 
y el incendio de efte fuego,
No tratemos de ello mas, 
lU ti, Beatriz, te parece. 
rit.Tu hermofura bien rncrece 
fer Reyna , y ya lo feras, 
w. Donofa , Beatriz , eftas; 
cántame mientras eferibo, 
que folo gufto recibo 
quando te cfcucho Sirena:
(i ay mal, me quitas la pena,
(íf. Quieres de amor? 
lili. Con él vivo.
Ití!, De tu hermano es la canción; 
Perelo rae la ha embiado, 
que un Poeta aficionado 
pufo á fu amor fufpcnfion. 

|i{.Coroniftas de amor fon, 
que fitven con plaza muerta.
!N El que ha eferito bien, fi acierta, 
uego le paga la Fama.

|iq. Contra si ia embidia aclama 
quien con glorias la defpierta.

Cunta Seatri^, y  U (Dujuefa 
eferive.

IriU. Quexofo efta Viftorino 
1 de que fe cafe la Infanta 
I por gufto del Rey fu padre 
I con el Principe de Albania»

Siente la Infanta fu pena,
I y llorando fu defgracia,
I con el Conde fe difculpa,'
1 y llora con él fus anfias.
I Conde, Conde amigo , dice,' 

no he fido yo la culpada,
I cifame mi padre a fuerza, 

tuya es, Conde , vida , y alma^
I êxa de eferiñr.

Ay qué rigor, mi BeatriZj  ̂
«contra gufto la cafa,

H el A Jferez  J a c in t o  Cordero.
l\, pudie! pena esternb.e!
Jaftima tengo a lus anuas.
Profigue, que me da guftcr 
ver quexa** de amor cantadas*

<Beat. Oye , feñora, la letra.
Duq. Con giiño cfcucha quien ama. 
Cant. íBeat. No la quiero, Ingnta, no, 

que con falfedad me engamas: 
gres muger , y afsl es fuerza, 
que te viftas de m.udanzas.

®Ky. Que propria en los hombres es,; 
mi Beatriz , efta palabra ¡ 
y ellos , qué falfos que fon ! 
qué mudables! Beatriz , canta.^ 

Cant. Llevadme , trfi bien , de aqm, 
dixo la Infanta gallarda, 
que vivir fin vos , no es bien 
con otro dueño forzada.

Q)ií<j. Qiié amor , qué fé , que fineza; 
qué firmeza , y qué conftancia . 
Amor nació en la muger 
con el cimiento en el alma, 
y  a fs i, Beatriz, fe aventuran: 
y  los hombres, que mal pagan, 
mal fuego los queme amen.

Qeat. Amen ; yo daré las pajas. 
Profigue, que quiero véc 

fus extremos en qué paran.
Cant. Llevadme a Efpaña , feñor, 

que mas quiero defterrada 
vivir con vos pobre en ella, 
que fer Reyna en Dinamarca,' 
No es pofsible dixo el Conde; 
que me ferá mal contada 
trayeion t a l , fi la executo. ^

Por cierto que tuvo gracia; 
No cantes m as, mi B . atriz, 
que me ofende lo que cantas,; 
ni acabar de efcrivtr quiero 
para el Conde aqueña carta. 
Entrate a dormir , Beatriz, 
que me entro a rezar ; defeanU 
con el romance, que yo 
diré al Conde en lo que falta, 
que por fer leal al Rey, 
no firva mal a fu Dama, 
que parece cobardía^

Ayuntamiento de Madrid



10 El ' j u r a m e n t o
y ir.c ofende el fer fu hciinaua. 

Íí'tíí.-Btavamcntc lo has feniido. 
iiuq. Por a a ig e r , Bearr'iz, no baña? 

qué rigor á tanto amor!
Tu pena , Lcnia , me canfa.

F*nfe , y  fa l e  cl fr lr.ctpe con una pifio 
la en la cinta.

^rinc. Y a fe ha tiurado la Duquefa 
á fu devoción , y el alma 
reme rofa me atormenta, 
y todo im yelo me abrafa.
Con tciv.or eftoy ? qué es efto? 
pora cl valor me falta?
Qué Efqu droncs me fufpendcn, 
b q é Fxercitos me aguardan?
No es una muger ? qué horror 
me detiene , y embaraza?
Jefu s! qué es lo que me oprime, 
que apenas muevo las plantas, 
quando cobarde retiro 
los paíTos, y las pifadas?
En cfta puerta ay eferito 
de letra antigua, y  Mofayc* 
un letrero ; qué dirá?
Pero efta luz;:- Aqui carta, 
y de la Duquefa ? quiero, 
pues no la tiene cerrada, 
guardarla , que quiero ver 
eftas letras , qué fcñalan.

Toma la v e l a , y  let»
Mira que te mira Dios 
dicen todas: él me valga; 
la Duquefa fale : Amor, 
anima mis efperanzas.

Sale la Duquefa,
C¡uq, Válgame Dios! muerta foy; 

qué es aquello ? fombra vana, 
cresvifion? qué me quieres?
Ola , criados, criadas. 

í ’Tínc. CeíTe el rigor, mi Duquefa, 
cefle el rigor , mi Rofaura, 
no des voces, que á tus pie* 
Felino , SefioT de Albania, 
Principe fuyo , te ofrece 
la Corona : qué te efpantas?
No te admites, no, de verme.

a n t e  D i o s .
tu la culpa tienes, calla, 
no dés voces , que te afrenta),| 
fi aquí , Duquefa , me hallan. 
V ite , an éte de improvlfo, 
y nacieren en cl alma 
bolcancs de amor , Duquefa; 
qué puedo hacer , íi me abtafaij 
declaréte mi intención, 
te rcfiftiíle, enojada, 
cen defdcncs rigorofos, 
con defprecios, y amenazas; 
qué he de hacer, fi amor me añil 
quando tu defdén me mata ? 
Ea , Ehiqucfa invencible, 
paga mi am or, mr fe paga, 
pues la ventura te tiene 
para elle triunfo guardada.

y  aje llegando el Tr incipe d
y  ella le quítala pifloU, I 

f)uquef. Reportefe vueftra Alteza,! 
y por donde entro fe frlga, 
b vive D ios, que ha de ver 
dentro en íu pecho ellas balas. 
Advierta lo que le digo, 
y  mire que foy Rofaura, 
Duquefa de aquella tierra,
■no de Dinamarca Infanta. 
Vaya á cal'arfe , y no bulque 
pefadumbres para Albania, 
que tengo un hermano yo, 
que le hara temblar la barba. 
Qiiando en la Corte le efpcraitj 
cbn libreas, y con galas, 
no trueque amor por dlfgullot) 
ni bufque g'orias forzadas, 

ír/nc. Heimcfo dueño, mi bleDi 
gloria mia , cbmo el alma 
tenefs tan crue l, Duquefa, 
contra un Principe que-os ama, | 
l a  piftida me apuntáis? 
vueílras fon todas mis arinas; 
no t iré is , n o , que elfos ojus 
para matar fulo bailan. 
Rendido eftoy , qué queréis. 
Amor rr'C alienta, y amp-ira» 
yucftro tfpofo foy, Duqu«2>

lAmor q' 
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ardife el mundo con guerra,
como viva en vueftra gracia:
jvDuquefa( que rigor.)
ij, Ay Sirena , como encantas 
amor le tengo, qué haré? 
fov miiger, y amor me mata.
Principe, nunca impofsibles 
por tal camino fe alcaman: 
id norabuena a la Corte.
■iV.No hay Corte fin eíla gracia;
[elle Palacio es mi Corte, 
lynoes tazón que yo haiga 
de Corte que corta tanto
tn lo vivo de mi alma.
Vosfois la Rcjna , Duquefi, 
para vos nací, que Albania 
con la Corona os espera, 
quefoy fu Principe , y bafti 
querer yo , que reyneis vos, 
para que humilde a effas plantas

I os adoren, gloria mia.
w. Qué engaños, Principe , tratas, 
rwf. Verdades fon , que nacidas 
fueron, bien mió , en el alma.

)»||. No las creo , no , Felino.
«W. Pues fi empeño la palabra?
»j. No ay palabra, que eres hombre, 
yficmpre con ella faltan, 

íriiic. Falta el que no tiene amor; 
peto quien de veras ama, 
nunca falto , mi Duquela, 
a obligaciones tan altas. 
i«/.Qué pretendes? iPr. Ser tu efpofo. 
>«i¡. No lo creo, que rae eng.añas. 
Vine, Si te engaño , el Cielo mifnao 
fe conjure en mi defgracia.

)«y. Principe, no cftoy feguta, 
mil temores me acompañan, 

hiiic. Pues fi lo firmo , Duquefa, 
no te parece que bafta?

Toma la pluma, y eferive. 
fnnr. Quanto quificres me agrada. 
h j .  Que largos en prometer 

fon los hombres! y fi alcanzan, 
qué cortos en cumplir fon! 
no sé qué rezela el alma.

hifiorias de fus mudanzas.
<Dale un papel.

(Princ. Ya efctlvl. Du<]. Mueftra, vere. 
Pr. Qué hermofura! Amor,qué gracia,, 

toda el alma , y las potencias 
por los ojos me arrebatan; 
qué donayre , y que belleza!
Am or, en tus glorias para, 
que fi oy la Duquefa gozo, 
qué mas efpera quiera ama?

Ni con efto eftoy legura. ^
¡p> tnc. Pues qué quietes mas ? léñala, 

pide m as, fi ay mas que pidas 
a quien tu amor idolatra.

<Puq. ]ura aora. ^
Princ. Adonde? ®«f. Aquí.
Corre U Duquefa una cortina , )' <tej- 

cubre un Santo Chri/lo , donde ]ur» 
el Principe.

p r in c. Todo haré por gloria tanta. 
ílwy.M ita, Principe, que juras,

V que Dios mira efta caula.
Trine. Por él juro aquí de fer 

tu efpofo , bella Rofaura, 
aunque fe oponga á mí gufto 
toda la fuerza de Albania, 
de Dinamarca el poder, 
del mundo todas las arrnas, 
porque es tu efpofo Felino, 
y ce empeña la palabra. 

t)uq. Y a , Principe, eftoy feguta; 
tuya foy.

Princ. A gloria tanta
refpondc el alma por mi, 
fi da lugar en tal caufa 
tal gloria como oy efpera, 
tal dicha como oy alcanza.

J O R N A D A  S E G U N D A '.

Sale el Principe.
P rinc. Gocé de amor U ocafion; 

Amor , qué dichofo eftado 
me has dado en fatisfaccion! 
Quererla es obligación, 
amarla , es dulce porfia,

B i que
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I ̂  E l  J u r a m e n t o  a n t e  D i o s i
que á una muger que fe fia Afuera , Amor hechicero,
de un hombre , es grandeza Real /• . . - . >
pagar con termino igual
la prenda que de honor fia; 
gocé regalos, y  amores, 
gocé con eftrechos lazos 
de Rofaura los abrazos, 
y  en glorias de amor favoresj 
f>ero oprimido en furores 
de ver lo que efetito eftá 
en un papel que me da 
zelos, por ver lo que trata, 
que amores en él relata 
áquien viene, y á quien va.

Lee el Principe la carta , que 
del bufete.

Gallardo General mió, 
fiempre buelvas viéloriofo, 
que en tu valor generofo 
mayores viélotias fio; 
mil parabienes te embío, 
y yo dártelos quifiera, 
pero como en campo , y fierr; ;̂ 
no acertaré é declararte 
parabienes que he de darte 
en la gloria que te efpera.
Goces mil años favores 
del Rey , tu heroyco feñor,' 
mas merece tu valor, 
que á todas matas de amores; 
tus glorias fean mayores, 
que yo acierto á defear; 
quificrame declarar, 
pero á quien es tan difcrcto,;
Jos parabienes prometo, 
y  abrazos quifiera dar.

Acaba de leer.
Los parabienes prometo, 
y  abrazos quifiera dar?
Qué haveis llegado á mirar,' 
ojos, con mortal afefto? 
qué entendimiento perfedo 
puede detener la furia 
de tan rigorofa injuria? 
ninguno , fiendo efte tal, 
que no hay pena tan mortal 
como ral rabiofa furia.

tomó

furia loca , y pertinaz, 
qué bien te pinto rapaz 
el que te pinto primero! 
Llegafte á ver lifongero 
efte veneno , o papel, 
y  no ce informaras dél 
lo que dccia fiquieta, 
antes que palabra diera 
a efta Medéa cruel?
Mas que ley me ha de obligar 
á que cumpla la palabra, 
que efte defengaño labra, 
y que aqui llego á mirar? 
Puedeme el mundo fotzat 
a que cafe con muger, 
que tiene ageno querer?
Ñ o, papel, que fi la di, 
fue porque no conocí 
tari ingrato proceder: 
di la palabra , y firmé 
fer fu clpofo , por mi daño; 
mas es fuerte un defengaño, 
quando tan claro fe ve: 
yo mifmo á mi me engañé 
en no leer lo que decía 
eña venenofa harpía, 
cña fentencia que mata; 
pero y a , Duquefa ingrata; 
cefso la obligación mía: 
vueflro ferá mal tan fuerte; 
y bien lo aveis merecido, 
al Principe aveis perdido, 
y  en perderle, vueftra fuerte: 
yo llevo zelos de muerte, 
pero vengarme es forzofo; 
di la palabra de efpofo, 
mas ya cumplirla no puedo, 
y con vengarme, en fin, quedoj 

■quando vengado , zelofo.
A D ios, Duquefa, que amor 
oy me deñierra de t i : 
mucho te quife, mas vi 
en un papel mi dolor: 
jio  me culpes de traydor, 
que yo te amara , y quifiera, 
y mi palabra cumpliera;

perot
íesf
que o

í i f t ' i  C e  
f i i n c ,  ( 
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l êy. C

Ayuntamiento de Madrid



4>p.

D e l  A l f é r e z  J a c i n t o  C o r d e r o .  13
niiPílí» fcr dame cuenta de tus males,ptro como p«ede k r. ^

fienta con igual rigor 
oy tu padre extremos tales: 
no hablas ? no me rcfpondes? 
qué tienes, que eftás mortal? 
algún rigorofo mal 
dentro en el alma me efcondes.

Inf. Qué mal puede haver fecrcto, 
que tanta pena me dé?

^ey. Yo , mi Lenia , no lo sé, 
pero veo en ti el efefto.

Inf. Ay Conde 1 Dios te perdone op. 
la pena que me has caufado, 
tu me has llegado á efte eftado, 
tu dcfprecio en él me pone; 
padre, la melancolía, 
que me atormenta es mortal.

!^ey. No entender , Len ia, tu mal,;
es mayor confufion mía.

Inf. Ay mi E lvira! loca eftoy, 
mi pena me ha de matar.

F/i>. Señora , diíimular. P̂i.
I n f  Como puedo ? un etna foy: 

qué confufion tan cftraña 
es la que á mi me atormenta, 
í) el declararme me afrenta, 
quando tanto amor me daña?
Si veo al Conde, me enciende 
la colera , y confufion: 
terribles mis andas fon 
quando fu vifta me ofende^

T{cy. Qiueres que te canten?
Iríf. Señor,

la mudca me entriftece; 
pero d á ti te parece;:- 

5(yi.Canten algo por mi amor.
Inf. Si giiñas, tu güilo es juño, 

que á mi me parcxca bien.
Fabio , la Infanta entretén, 

canta algo que la dé güilo.
/?;/. Canta , y fea dn templar, 

o no cantes por tu vida;
Elvira , yo eftoy perdida, 
tanto amor me ha de matar. 

C<tntan. Tyranas penas de amor, 
qué dnra¿un os incita

(¡ es fuerza, ingrata , temer, 
que otro amor tu pecho altera?

Sale Sihio,
Biíl’. Contento eftará tu Alteza. 
fiifíc. Qiiiero callar mi cuidado; 

en fin, aquefte es criado, 
y el negarfelo es grandeza:
Por fet roca en la dtmeza 
no merecí fu favor, 
dcfprecio , Silvio , mi amor, 
y VI con fangrienta efpada 
una muger enojada, 
y zelofa de fu honor: 
apreíla cavados luego, 
que al punco me he de partir.

Ijilv. No te pienfas dcfpcdii?
Ifiinf.No, Silvio , porque voy ciego, 

vomitan mis ojos fuego, 
y no me preguntes mas, 
mira que muerte me das. 

lii'lv. Yo darte muerte ? es injufto.
Eflo importa á honor ,y  gufto: 

papel, tu me acabaras.

ÍVíiife, y  [alen el 1{ey, _ la Infanta, 
I  Elvira , / Fabio.
I ^ y .  Qué es ello , Lenia querida, 

que afsi intentas darme enojos? 
levanta, mi bien , los ojos, 
da aliento á mi ttiñe vida:
Qué cftraña melancolía 
ha caufade efta trifteza? 
no cclypfes effa belleza 
con tan pertinaz porda: 
de qué ha nacjdo tu pena 
rae cuenta , afsi Dios te guardé; 
no me la encubras cobarde 
con encantos de Sirena: 
en los ojos fe declara 
la pena del corazón, 
y afsi fus efeétos fon 
los que falcn á la cara: 
y en la tuya, 1 enia , he vifto, 
que algún difgufto lo ha hecho, 
no aflijas, hija , mi pecho, 
que en vano «1 dolor rcfiííoj
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1 4 E l  J a r  a m e  n i  o  a n t e  D h s ,
á utormcr.tar con agravios 
quien de vueft’as glorias fia! 
no me atormentéis, ccílad, 
con liíongtras mentiras, 
con falleAades Ingratas, 
con crueles tyranias,

Inf. Qué buena letra!
Eiv-, tllremada.
lu f. Qué difereta que es mi Elvira!

Siendo de am or, ferio es fuert,a« 
Inf. Canta, Fab'o , que me alivias. 
Cant. No creo engaños de amor 

quaiido extremos no acreditan, 
que palabras cueftan poco, 
y menos cuefta el fingirlas: 
el que tiene amor de veras 
no repara en perder vidas, 
ni le refrenan lealtades, 
y miente , fi hay quien lo díga. 

Inf. Y miente trefclcntas veces 
quien otra cofa imagina.
Qiié letra tan tfttemada !
(ay Dios !l la pena me quita, 
b me la dobla, que Amor 
con extremos martyrita: 
cuya es eíTa letra , Fabío?

Fáh. Por mala , diré que es mía,
I n f  Y el penfamiento?
Fab. Señora, 

me lo dió;;- 
Inf. No me lo digas, 

tmiger era , Fabío , quien 
te le dio , y en fin querría.
Ha frágil naturaleza, 
penfion que pagar obligas 
al mifmo R ey , que Amor puede 
hacer ellas tyranias!
Pero fi él no , quién podrá?

Parece, Lenia querida, 
que te diviertes un poco.

'/«/. Toma , Fabio , ella fortija 
por lo bien que lo has cantado» 

Fab. Eternas edades viva
vueltra A lteza, para hacerme 
mercedes tan excefsivas.

Salí Ltp. El Conde pide Ucencia 
para entrar.

: mu!

‘/I

Inf, Ay fuert
motilé , (i aquí le veo, 
aunque le adoro , mi Elvira. (A 

Quieres que cutre, Lenia,dCoi 
que cíluvo en él á porfía 
pintando naturaleza 
ios extremos de fus dichas?

In f. Señor, fi güilas, bien pude: 
colera , y amor porfian a|i 
en mi pcchq á darle guerra.

Eh.  Aunque fe maten de embúiia, 
Vencerá Am or, Lenia hermofa.

Üye/. Di al Conde que entre.
Irif, Se aviva

mi agravio con fu prefencia, 
y  m! pena refucita.

Sale el Conde.
Cond. Déme vuellra Mageíl? ' 

á befar fu mano Invlfta.
Rey. Conde amigo, Dios te guarde.
Cond. Y vos, feñora;:-
Inf. A lgúndia

fentireis loque aveishecho.
Cond, Y  mis defdichas; 

pero mi lealtad me fuerza, 
quando mas tu amor me incita.

Rey. Conde la guerra paíTada 
ya con amillad fe liga, 
tu valor lo vendo todo; 
obligación es precifa 
hacer quanto pidas, Conde, 
pide, fi ay algo que pidas.

Cond. No ay que pedir , gran feáot, 
á tu grandeza cfcefsiva, 
que tu fin pedir me premias, 
quando humilde me acreditas; 
y pues fe acabo la guerra, 
y mi mal crece á porfía, 
fatal ellrella á mi fuerte, 
defgracia de quien foy digna, 
pido á vuellra Mageílad, 
que licencia me permita 
para partirme á mi tierra,

Jnf. Ay Dios 1 que fe aufenta Elvirti 
mi mal crece , amor me mata, 
pues fe vá el Conde; defdichas. 
qué me queréis juntaj todas?

os que 
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D e l  A í f e r e z j a c  
pero venid , que fo’ts mías;
Ay de qu'cn padece penas, 

i  callando males, que gyran 
fóbte p'r.im des locas, ^
(jue á nuevas ai íias me incitan!

(¡íy. Pues Conde, quaiulo mi Corte 
quiere celebrar las ¿ichas 
de la Infanta en hacei fieftas, 
os queréis con tanta priia 
aufcniat eie ella ? no, Conde»

[ind. feiíor, Rofanra me obliga 
a que yo me pnta luego, 
po que la pitfcncia mia 
impotti en aiyuel Eftado: 
mis velos me martyrizan.

|i,;.iS!o«c, Conde , que teneis, 
que os he mirado eftos días 
tiiftc , y confufo; qué caufa 
ay que os molede ? decidla, 
no me encubráis nada , Conde, 
pues mi amiftad os anima.

ICsrid. Señor. mi preña es mortal; 
y porque veris fi obliga 
tu amor al Conde , oye un poco, 
porque epuiero referirla.

¿(y. Di, que me alegra efcucharrc. 
I»/. El Conde eftá loco , Elvira, 

y yo mas que él eftoy loca 
de avtrgoninda , y corrida. 

t.ni. Miré para mi defgracia, 
dentro de tu Coitc milma.
Rey poJerofo, una Dama, 
que es de la hermofura cifran 
No te canfaré , feñor, 
pintando fu gallardía, 
füio diré , que fu gracia, 
y «1 incendio de fu vifta, 
p diera abrafat a Troya, 
y a Efp ña dexar perdida, 
lin mas armas , que lus ojo*, 
limas guerra que fus niñas»
Creció amor con el poder, 
poique fi almas tyraniza, 
fiempte voluntad .s dexa 
>uii tiemo yugo rendidas:
Riitre ;imorof is centellas,
P'ilTtüs, fieftas, vilitas,
P»tdes, fiiiexas tierna^

inte Cordera, 15
extremos, que fuego at'zan, 
me vi de fu amor pvagado, 
con tanta igualdad, y dicha, 
que al palo de cftas memorias 
crecen oy las penas mías.
Cinco años duro efte amor, 
co;i finezas tan altivas, 
que en todos plenfo que el Alva 
copsos formaba de rila ', 
quiza porque adivinaba 
mudanzas de efta enemiga.
Con eftas glorias de amor 
mis penas fe entretenian, 
mis Uilpiros fe engañaban, 
mis qucxis triftes fufria.
Af.¡ paífiba dichofo 
tyr.inas glorias fingidas, 
penas de amor con amores,- 
que acra me mareyrizan.
En cfte eftado , feñor, 
eftab.i, qinndo tu un día 
me difte el bafton Real, 
y  por General me embias 
de tu Campo viftoriofo, 
contra Bohemia : delira 
mi alma en efta ocafion, 
y  mis potencias deliran. 
De'pcdime de fus ojos, 
dando el llamo á la partídii 
tributo en lagrimas tiernas, 
ríos de perlas tan finas, 
que en vifos de amor moftrabá 
difeníioti de fer fingidas.
F u i , prefencé la batalla, 
y  fue la vidoria mía, 
que un General con amor, 
vidorias vence, almas quita^ 
Excrcitos defvarata, 
y a  mil peligros fe anima.
Al fin , feñor poderofo, 
con prefeas de honor ricas 
entré en Dinamarca aleg'-e 
un Martes, dándome priíá 
los defeos de mi amor, 
memorias de auftncia impia. 
Coronado de iauiél 
me vio aquí tu Corte mifma 

'  pifar cftrcllas de honor.
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i 6 E l  j u r a m e n t o
y  adulación de h  cmbidia.
Apenas llegue a tu Corte, 
quandoal inflante me avifan, 
que eflaba con otro dueño 
cafada la prenda mía.
Si el fuego de quando mc?o 
oy tus memorias aviva, 
para juzgar eflos males, 
mira tu qual quedarla 
quien aufente la adoraba, 
í¡ prelente fe la quitan.
Vificé fu noble padre, 
recibióme qual folia, 
y  entre amorofos abrazos, 
parabienes dio á mis dichas, 
quando folo para males 
darfeme entonces podían.
Junto al padre eflaba ( ay Dios!) 
enriqueciendo una filia 
con refplandores de gracia, 
crepufculos de aquel día.
Forme con los ojos quexas 
á losfuyos, que fulminan 
rayos de evidentes llamas, 
que fin matar tyranizan.
Ay Dios, con qué gracia eflaba,' 
ya turbada, ya afligida, 
fi de verme avergonzada, 
y  con vergueza me mira.
Aqu! fus ojos me dieron, 
entre amorofas caricias, 
difculpa de mis defgraclas,; 
facisficclones perdidas.
Dcfpedime loco entonces,' 
y  lo reftante del dia 
pafbé en lagrimas bañado,' 
pordesfogar las primicias 
de un corazón que brotaba 
centellas de amor tan vivas, 
que el alma tyranizaban 
entre ze'os, y porfías.
Bañó Febo fus cavallos 
en el M ar, dexando a CIntiai 
fu esfera defocupada 
de los rayos que fulmina.
Fui á las rexas de mi Ingrata, 
por donde un tiempo folian 
cfcuchar glorias alegres

a K t e  D i o s .
mis venturas ya pcrd’das.
Salió á verme , y difculparfe;' 
mas qué difculp.i po.iia 
tener cu abonacion, 
que amor pudieífe admitirla? 
Que la forzaba fu padre 
me dixo , y que compelida 
de fu rigor confintiera.
Ha Cielo ! aquí martyriza 
la pena mi corazón, 
y  á un nuevo furor me incita; 
que adonde amor reyna , Rey* 
nunca hay fuerza que fe óptima, 
A llí fueron mis extremos, 
que pudo en lagrimas vivas 
ver mis ojos hechos fuentes, 
y laftlmada , y corrida 
me dixo ; Llevadme á Efpaña; 
Conde , que a tanto me obliga 
vueftro amor , que mi honor quiet 
fe abrafe en tales cenizas.
Y o , que á fu padre , Rey, debo 
tanta voluntad , que fia 
los fecretos de fu pecho, 
y  de fu honor comunica 
conmigo lo de mas pefo, 
quedé como aquel que mirai 
en dos peligros fu mueite, 
y  perplexo folicita 
elegir el menor dellos, 
aunque alli al mayor fe iiicliní 
mi adyerfa fuerte , ó mi eftrella; 
para que mueran mis dichas, 
pues qulfe , fiendo leal 
a fu afición peregrina, 
dar muerte á fus cfpetanzas; 
y  á fu honor dar alli vida»
E lla , que juzga enojada 
ral lealtad por cobardía, 
me vitupera , y  fe enoja,  ̂
me reprehende , y fe laftima* 
Dexóme, y fuefe, feñor, 
tan furiofa, y  tan corrida, 
que en fu rigor vi mi muerte, 
y  en fus quexas mis defdicbas» 
Oy dicen que entra fu efpolo 
á  gozar fus alegrías, 
para que rabie de zelos
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D e l  A l f é r e z  J a c i n t o  C o r d e r o :
H„¡en ve fus glorías perdidas. Quien puede

:bo

lina'
■ella,

n

fafsi, Señor podecofo, 
tu grandeza acred'tas 

on tan auguftos favores, ̂
01, mercedes can cumplidas^ 
íxa que dexe tu Corte,
... una Aldea me rinda 
tfle mal, á efte dolor,  ̂
uc á la muerte rne dedica, 
lo permitas cjue yo elle 
onde relofas harpías 
eftén dando muerte Infame, 

¡endoel bien que me quitan.
Liftlma tengo de verte, 

donde, tan enamorado, 
iliconfulo, y laftimado; 
en tan tigutofa fuerte,
;nto en mi Corte perderte, 
fíbe Dios, que quifiera, 
jceífi pena que te a lten  
pudiera remediar, 
oe 10 sé que tu penar 
medio entonces tuviera, 
ero di, Conde , la Daina^ 
liiecntaleftado te pone, 
icyo haré que te corone 
lite fus braxos por rama»
!■ Poner peligro á fu fama;
|clus! Señor, tal no haré.
Dime la caufa por qué.
' Pues que no la digo importa, 
liic es ral ventura tan corta,
¡lie en efte trance fe vé. 
r. Conde, en un mal tan eftrañ» 

raedlo fe ha de elegir, 
por no veite morir,
Itgitfe el menor daño: 
tehagas, Conde , eífe engano, 

'Cyfoy, y quiero ayudarte; 
puesque rae obligo á darte 

l*quee(Umas por muger,
Ma qué quieres perder 
' íida con aufentatte? 

radeclaras, tendrás 
rauger la que defeas^ 
tu vida, que no feas 

!P.KigÍf9 ,y  peccipaz:

a -...

no merezcas, Viftorino?
Hablar al padre imagino, 
fi tn me dices el nombre,

Cond. Temo , feñor , que te aíTombre,.
que es poderofo, y yo indigno. 

Jnfant. Si el Conde no fe atrevió 
á lo que ella le pedía, 
en vano es ya la porfía, 
fi corrida la dexb; 
y no te aconfejo yo, 
feñor, que tomes á carga 
querer Librarle de un carga, 
en que íl lealtad le abona.
Je quita amor la corona, 
que mereció en tiempo largo.

Co»d. Señor, mi mal es eftraño, 
y mi pena es infinita, 
pues ni tu amparo me quita 
de tan poderofo daño; 
dexa que llore mi engaño 
en efta aufcncia impomma, 
fi es tan corta mi fortuna, 
que aunque quieta tu pode? 
dármela aquí por muger, 
ya mi efperanza es ninguna.

Sale Silvio.
Silv. El Principe mi feñor 

en efte inftante fe apea, 
y  ya con gloria defea;;- 

Infant. Darme la muerte, ap.
Cond. Ay , amor, 

qué poderofo rigor 
es el tuyo contra mi!

Jnfant. Que defdichada nací!
Rey. A recibirle falgamos.
Cond. Que buenos, Lenia, quedamosí 
In fa n t.y o s  lo quifífteisal'si.

Sale el 'Princi¡>e,
SHv. Ya no tienes que fallr, 

que el Principe llega a verte.
^rinc. Con tan ventutofa fuerte, 

puedo , gran feñor, decir, 
que no tengo que pedir, 
ni mas bien que defear, 
pues pudo el alma llegar 
g vlfta de tai ventura,

qoitl
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18 E l  J u r a m e n t o
y  á fombra defta hermoluta, 
ya con gloria dcfcanfar.
Las manos me dad , fcnor. 

ü fy . Principe , ccn ral exccflb?
^rinc. Que foy indigno confielTo 

de tocar vueftro valor; 
y vos, feñora , fi amor 
merece correfpondencTa, 
pidoos, cjue me deis licencia, 
que toque en gloria tan alta 
cíTa mano, que os efmalta 
extremos de tal prefencla.

Infíint, Señor , fea vueftra Alteza 
muchas veces bien venido,

Cond. Ha ingratal 
Infant. Tu lo has querido.
Prlnc. Qué peregrina belleza! 

perdona, fiera Duquela, 
que tu trayeion me ha trocado. 

Cond. Ay hombre mas dcfdichado! 
que entre zelos, y entre enojos 
he de ver con proprios ojos 
oy tan zclofo cuidado!

PrÍBf. Vueftra alteza me parece 
la divierte alguna pena.

9\ey, Ño anda la Infanta muy buena, 
melancolía padece.

Trine. Qiié caufa ay, que afsi entriftece 
tan peregrina hermofura?

Infant, Tener tan poca ventura, d f , 
que he de cafarme á dilgufto:
T raygo , feñor, poco güilo, 
aunque ya el alma procura 
dlvertirfc de elle mal.

Trine. Qyiicn , feñora , lo ha caufado? 
que me pone en gran cuidado 
veros en extremo tal, 
que con gloria fiempre igual 
alegre os quifiera ver,

Infant. Ya verme no puede fer 
alegre en toda la vida:
Con vueftra alegre venida 
gufto el alma ha de tener.

Prlne. Si es lifonja , la agradezco, 
y fi es favor, me hará loco, 
ya fii dadlos poco á poco, 
que indigno no los merezco.

a n t e  D i o s ;
Cond. La propia vida aborrezco, 

que ya le adora efta ingrata, 
y  en dar favores remata 
la pena de mi pafsion, 
que lealtades de amor, fon 
difguftos con que me mata.

Vendréis, Principe , canfado, 
y  es jufto que defcanlcis.

Cond, Qué bueno amor me tenéis!
en qué punto , y en qué eftado! 

Trine. Ceífe , mi Infanta , el cuidadS 
que os entriflece, y altera.

Jn f.  No puedo quando me efpera 4̂  
un tormento tan mortal;
■con veros ceffará el mal,

Cond. O enemiga , ingrata , y fiera! 
Inf. Ay Conde ! todo es fingido;:- 
Cend.E\ amor que me has moftrado:|j 

ya , ingrata , dtfefperado 
me aufentaré , si , perdido.

Jnf. Tu , Conde , no lo has querldî | 
que me culpa tu rigor.

Cend. Solo te culpa el dolor 
del amor que aqui declaras.

Jnf. Ay, ay , fi no repararas 
en lealtad contra tu amor! 

yan fe  , y  qued<in Perelo , > ti 
Cond. Ay , ay , fi no repararas 

en lealtad contra tu amor.
Afi'cra , loco furor: 
ha Conde , nunca llegaras  ̂
donde á la Infanta efcucbaras 
•con {cna tan infinita! 
pero fi amor no limita 
tan  cxccfsivo totmerito, 
venga mas, que el mal que fient» 
á nuevas penas me incita.
Ay mi I. finta ! el alma fiente 
fcidtrte en eftaocafion, 
y i a mis tormentos fon 
zeícs Je rgravio prefente; 
acra el Piincipe intente 
gozar lo que mereció, 
goce del bien que perdió 
qui.n no logra tus favores,' 
que ya Tolo en tus tigotés 
me abrafaté vivo yo;
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D el A lférez  J a c in t o  
n  no tm s, pena importuna, 
pata qué me atormentáis? 
y qué bien que á mi a mor dais 
cftc pago , eíb fortuna! 
ya mi clper^nza opoitiina 
es bien que llore mi fuerte:
Ay Lenia , qué mal tan fuerte 
es el que trille me elpera, 
porque fin ventura muera 
quien llega , Infanta , á perderte!
Yo finetas cíe lealnd, 
quando en bolcanes de fuego 
me tiene Amor loco , y ciego ? 
qué notable necedad!
Amor ingrato , parad, 
no rae atormentéis qual loco, 
id conmigo poco á poco, 
dadme ellas penas defpacio. 

fin!. Señor, que ellas en Palacio,
•lira no ce efcuchen loco.

CmJ, Dexamc , Pcrelo , aqui, __ 
no rae atormentes cambien, 
que perdido e! mayor bien, 
con él cambien me perdí. 

firel. Si te aprieta el frenesí,
Pcrolo lo ha de pagar?

Cind, Que el Príncipe ha de gozac 
I tanto bien ! bravo rigor!
Pfreí. Si tiene bula, feñor, 

quien fe lo puede quitar?
Ccnd, L' s ojos de Lenia hermofa 

fe emplean en otro dueño! 
ea, que debe (cr fueño. 

firel. Y cofa tan fabulofa, 
que es ya del Principe efpofa»

Cmi. Calla , villano , atrevido.
Calla, infame , mal nacido, 
calla, ignorante , groíTero, 
que porque no callas muero, 
y pierdo loco el fentido.

I Aquella gloria de amor,
fin, y extremo de hermofura, 
retrato de nieve pura, 
y de perfección primor: 
aquella en quien el candor 
de la luz dcl Sol parece 
pube, que en Ibmbra obfcutec^

Cordero.  I ? ,
las luces todas del día: 
ay mi Infanta! ay Lenia mía! 
dlchofo el que te merece:
No mereció mi ventura 
gozar de canta belleza, 
que es defigual mi baxeza 
de tu fangre , y tu hermofura.
Acabe mi defventura 
á manos de tu poder,
Rcyna de Albania has de fer, 
gózate en ella mil años, 
que quien nació pata engaños, 
qué güilo efpera tener?
A Dios Corre , a Dios Palacio, 
a Dios mi Lenia querida, 
que el Conde parte fin v’da.

Píre/. Pues vámonos mas defpacio, 
que dice el Medico Acacio 
en el capitulo oflavo, 
que un clavo faca otro clavo; 
y íi lo advirtes, feñor, 
por no probar tu dolor, 
in diebus meis artiabo.

Cond. Sacame un cavallo al punto;
que quiero partirme luego.

<Perel, De tu brevedad reniego.
Cond.. Ve preílo , que eíloy difunto. 
<̂ erel. Pues mándame enterrar junto 

de tu cueba , fi te mucres; 
ha malditas feals, mugeres, 
mirad lo que hacéis aquí.

Vafe , f  fa le la Ínfuvtíít 
Cond. M i Lenia , que te perdí!
Inf. Conde , amigo , qué me quietes? 

no dés voces por tu vida, 
que me acabaras afsi; 
qué te aufentas, Conde amado? 
qué te deftierras al fin?

Cond. Perdidas las efperanzas 
con que hada aora viví, 
ya fm e llas , y en tal fuerte, _ 
fuerza e s , Infanta , el partir»

Jfí f. No te vayas.
Cond. Cómo puedo 

hacer lo que d ices, fi 
he de véi; con propios ojes

C z go-
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c 2 0  E l j u r a m en t o
gozar de tu bello Abril 
a l Principe en dulces lazos?
Ha zeLos! fuerte infeliz!
qué eres de otro dueño , Infanta?
mi Lenia, que te perdí?

Jnf. G y,  Viétorlno, te aufentaJ 
como he de poder vivir? 
pero vida ,  y fin tus ojos, 
no nació , no, para mi.
Dios te perdone, ya es hecho, 
la  culpa tuvifte en fin, 
que tu pudieras ( ay Conde!) 
llevarme muy bien de aquí 
,en brazos de mi efperanza: 
te diera un leño fútil 
para lurcar mares , velas, 
y caminos para huir; 
mis fufpiros dieran vientd| 
mis qutxas dieran allí 
alivio a  las tempeftades 
en mar de tormentas mil; 
y  quando no por los mares 
quifieras llevarme afsi, 
cavailos tiene mi padre 
de Efpaña , y Guadalquivir, 
que dexan atras d  viento, 
porque al zéfiro fútil 
tienen por padre en efeílo: 
mas ya sé que no naii 
para lograr mi efperanza, 
rigor de cftrella civil, 
que yo sé , que fi no fuera 
la mia tan infeliz, 
animo tienes tu , Conde, 
para oponerte á fufrir 
tormentas por anchos mares, 
y guerra halla vér tu fin; 
mas no nado , Viélorino, 
de tu valor : cy  aqui 
fe confirma en mi dcfgracla 
mi poca fuerte; a vivir 
te vas á tu propia Patria, 
forzado de un frenesí, 
que te lleva, porque dexes 
quien por ti Ikga á morir.
A llá hufea en otra D.ima 
■otros labios de rubí.

ante Biota.
otros ojos de mas gracia, 
aliento de ambar (útil: 
todo hallarás con mas güilo, 
todas te querrán fervir, 
que eres muy para cftimado 
con clic cuerpo gentil; 
pero, Conde, quien te quiera 
mas que Lenia , no , que en ti 
pufo toda fu efperanza, 
con tan Interno matiz, 
que ni aufencia , ni mudanza, 
ni la muerte dividir 
podrá tu amor de mi pecho, 
ni mi memoria de ti, 
por mas que ingrato te aufentesi| 
y mira que has de vivir 
en él á pefar del tiempo: 
vete , y dexame fin mi, 
lloraré con tiernas anfias 
lagrimas de mil en mil, 
aufente aqui de tu gracia, 
fiempre fíendo la que fui.

Cond^Yo, mi Infanta, fintusojoíj 
trille , y confufo á moilr 
voy en brazos de mi pena, 
fin vér tu hermofo carmin»
En el campo retirado 
los dias picrifoafsiíllr, 
li zclos no me acabaren: 
pocos feráo , aunque á mi 
me parecerán fin verte, 
ííglos de eterno fufrir.
A ili á fcilas de mis males 
haré alarde , para fia 
de mis irilles efpcranzas, 
que aquí quedan : oy aquí 
las dexo, Infanta , enterradas 
debaxo de effe chapín, 
túmulo debil, y fácil 
de oílei'tacion mugeríl:
Yo á otra Dama alzar los ojos? 
yo mas amor r yo rubí 
de otros labios ? no , mi Infam̂ j 
muera y»o , fi ha de venir 
á mi pcnfamiento cola, 
que no fea amarte á th
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B e l  A l f é r e z  
■tjndichofo , y tan feliz, 
loueoy gozara nis favores.

'M

IvoBtn't® los merecí.
Si en lo ircjor de mi fuerte 
Ipcne la foriuna eclips,
!(1 Rey me debe eña dev.d.i, 
pagármela quifo , y vi,
Lue como foy del'dichado, 
r.ofue pofsible el deciir,
ûe tu eres la caufa , Infanta, 

de mi ttifteza infeliz.
A Dios, que en el alma lleve?
Itíos ojos de zafir, 
emulo de guanta gracia 
liene tu roftto fútil» 

li/ Afsi te vas? 
rJ, Oy es fuerza.
[:/.Me dexas? 
irj. Qué he de decir? 
qué preguntas? 

i/, Nada, Conde; 
qué ha de hacer , Lenla, fin tí? 
m¿ y  el Conde fin cffa gracia, 
tomo, Infanta ha de vivir? 

írf, Quién nunca te conociera!
',íiil Quién , hermofo Serafin, 
no hüviera viño efibs ojos, 
aíumo por quien perdí 
la libertad que ya lloro!

I”/. Bien mió, me has de eferibir? 
ind. SuCpiros ferin correos, 
que vendrán a verte aqui, 
mis anfias ferán las cartas, 
y lagrimas por matiz, 
ítñalaran trilles letras, 
y labras que han de decir, 
que queda el Conde fin alma.

Pues á Dios, Conde : de mi 
ic afleguro hacer extremos, 
que bailen á interrumpir 
mi caílrmicnto , y mis bodas 
con encantos de Merlin, 
y el Priitcipe buelva á Albañil 
lincafarfe.

[fim/.Buclve, y di 
lo que has dicho , Lenia hermofa* 

Te i fpiunas de «ftq í fin»Ii;

J a c i n t o  C o r d e r o .
iabemos mas las mugeres, 
que es amor maeñro futrí, 
quando en el alma le eñampa;

.. fcgiiro puedes partir.
Cend. lo s  brazos;:- 
Inf. Y  el alma en ellos.
Cvnd. Ay mi Dios! que liento en mi 

de nuevo penas mayores. 
h if .  Sin ellas puedes vivir, 

pues que la Infanta te adora.
Cr,nd. A Dios , m! bien.
Inf. A D ios, fin

de todas mis efperanzas.
Cofíd. Firme fiempre halla morir,
Jnf. De mi parte vas feguro, 

fi yo lo quedo de ti.
Cond. Temo::;- 
Jn/. Qi’-é temes?
Cond. Mi fuerte.
Jn f.  Animo, faber fufrir,

que es Lenia tuya : á Dios Condes

Hflos v'crfos tos dicen junto, 
al paño.

Cond. A D io s, bello Serafin: 
como me aparcas los ojos?

Inf. Como te aufemas de mi?
Cend. Como te vas fin micatme?, 
Jnf. Si falen de mil á mil 

lagrimasá verte. Conde,
ConcL t ia  cruel aufencia!
Jn f .  Infeliz 1
Cewd. Impol'sible de mis ojos,
Jnf. Porque quifiñe lo fui,
Cond. Infanta.
Jn f ,  Conde, C(nd, Bien mío.'
Jn f .  Pena es forzofo partir.
Cond. Yo te petd i, y hallé penas; 
Jn f.  Todas ferán para mi.
Cond. Yo las llevo.
Jn f .  A mi me quedan: 

vete.
Cend. Ya voy á morir.
Jnf. Mal aya el rigor que aparta::- 
Cend, D o s , que le quieten alsl.

J O R .
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J O R N A D A  T E R C E R A .

Sale la ^uquefa con luto , y  Beatn;^ ,̂
Beiít. Señora , qué novedad 

caufa en tí can gran trifteza? 
no ccli’pres tanca belleza 
con tanca riguridad.
De unos dias a efta parte 
te veo I Rofaura herinofa, 
tal vez ayrada , y zelofa, 
y  íiempre fin declararte: 
qué tienes, que afs-1 te has pueft» 
con luto , fin ocafion ? 
de que tus fufpiros fon? 
no sé qué imagine de ello: 
no fofsiegas en la cama, 
ni levantada fofsiegas, 
en mil trlftezas ce anegas, 
efefto propio en quien ama: 
nado de amor por ventura 
efle mal , elfii pafsion, 
que aílige tu corazón?

S)uq. No preguntes la ocafion, 
necia , de rni defventura, 
no me importunes, ni enfades 
ya con preguntarme tanto, 
dexame trille en mi llanto, 
y lio apures necedades: 
no preguntes mas de aquello 
que te quiíieren decir, 
que es necio el que quiere abrir 
a fuerza del alma el fello; 
y pues que a ti no te doy 
cuenca , Beatriz, de mi mal, 
entiende que es defigual 
de la trilleza en que elloy, 
y males dichos á quien 
no los fabe remediar, 
mas firven de atormentar, 
que de dar güilo , ni bien.
Dexame , dexame un poco 
aquí á folas, por tu vida, 
que el mal que tengo combida 
z la trilleza que toco.
Vece , y cierra norabue 
la puerta de elle jardín.

E l  J u r a m e n t o  a n t e  D io s .
dexa que llore mi fin, 
dexa que lienta mi pena.

Seat. Ay como temo que Amô  
ha íido caufa en efeílo 
deífe efcondido fecreto, 
deíTe tyrano dolor.

(Duq. Cierra , y vete.
Seat, Ya me voy,

por no canfirte , y canfarrae, 
S)uq. Dexame á folas quexarme 

del laberinto en que eíl >y.
Corre la cortina del Cbript̂  

y  arrodillafe.
A Vos folo , Dios mió, 
llegaré con mis anfias, 
como teíligo dcllas, 
y Juez de aquella caufa.
A vueílros Pies divinos 
oy de aflicciones tancas 
remedio pediré, 
que folo en Vos fe halla;
En Vos le hallo David, 
como en fus Pfalraos canta,' 
que quien en Dios le bufea, 
nunca remedio falca:
V os, que de entre Leones, 
fiado en vueílra gracia, 
á Daniel le facalleis 
del peligro en que ellaba, 
y del horno á los niños, 
que entre confufas llamas 
vieron fu muerte trille, 
y Joñas en el agua:
V os, que en Tronos de Glotiil 
pifáis Éílrcllas facras, 
providencia debida
á grandeza tan alca:
V o s, Poderofo R ey, 
que efcogillels la Tiara 
de efplnas por mas pena, 
que vuellro amor efmalta:  ̂  ̂
Vos, que en la Cruz vencifted 
á la ferpiente ingrata, 
pifaíleis la cabeza 
de fu fobervla vana:
Vos fulamente Rey 
de Reyes,  y Monarcaŝ
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D e l  A l f é r e z  J a c i n t o  C o r d e r o ,  z  3
Inte quien todos fon y  las penas me canfan;
I"' ° J - pero (ay Dios!) que es aquello?

el fueño me quebranta, 
y  me rinde el poder 
á que ocupen tus Aras 
mftfentidos, perdidos 
entre defdichas tantas.

jifjros, polvo,y nada.
J  ]ofué detuvo 
llSol con vueílra gracia, 

niontes Inivo quien 
Ion ella los mudara':
^0, Señor Poderofo,
Buc Ileso confiada, 
ponqué Indigna , por fet 
pecadora , y tan mala, 
ton todo j Jefus mió,
Imante de mi alma,
mor quien fois, por la Ctu'Zj
lorcíTas cinco Llagas,
L t elfos Pies divinos,

■por elfas Manos facras, 
lidiadas por mis culpas, 
lypor rai bien clavadas:
■por los golpes , y azotes, 
ICaroiia, y bofetadas,
Ipor todas las afrentas,
Ique en vueftra Pafsion fantá 
Ipjdecifteis, Dios mlf>, 
los pido , que mi caufa 
lampareis , qual teíligo, 
ly ferio Vos me valga* 
iTeíllgo fois. Señor,
Imuger foy , y fiada 
Ien juramento , di 
I las prendas de mi alma* 
iDcun tyrano , que aufentís' 
I me ha dexado burlada,
Ime querello , Señor,
I traedle á ■vueftra gracia, 
iNo perezca mi honra,
] ni dexeis, que afrentada 
I fe vea, Señor mió,
I mi fangre en ella caufa.
I En mi peligro vivo, 
que fi mi hermano alcaní!|

I a fabet mi locura, 
rni sida es efeufada-.
En Vos, Señor divino, 
pongo mis efperanzas,

1 y tni ¡ufticia pongo 
i  tan divinas Plantas, 
los fentidos me dexan.

Recaeflafe a dormir junto al Altar, 
y  fa le  el Conde.

Cond. Donde en palios tan eftraños 
me lleváis, confufion mia? 
que quando el alma porfia, 
ciertos fon trilles engaños: 
entré en Palacio , y mis daños 
vov remiendo por inftaiitc,
'íi fe ofrecen adelante, 
por tapices de color, 
bayetas, que á mi dolor 
hacen falva naufragante.
Todo el Palacio cubierto 
de luto ! qué ha fucedldo? 
que en un fileucio efcondldo; 
con perfona alguna acierto: 
íi acafo Rofaura ha muerto? 
que en tan trille confufion, 
me adivina el corazón 
el mifmo mal que fofpecho,; 
y no caberme en el pecho, 
nace de alguna ocafion.
Salir quiero de efta duda, 
y acabarlo de ver todo, 
pues ya mi pecho acomodo 
a  fufpenfion, que es tan muda;

'.Vafe , y  h a l l a  la D u ^ u e fa  en fueños, 
S>uqucf. Con tan fobetana ayuda 

viíloria efpero tener.
Sale el Conde,

iCond, Aquí habla una muger 
en el Oratorio a folas.

S)U(¡uef.Y en tan levantadas olas 
yo no me plenfo perder.•  ‘C o n d .  Efta es fin duda mi hermana; 
rezando quedo dormida, 
tü'da de luto vellida: 
iquc confufion tan tytana!

D«^.
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2 4  E l  J u r a m e n t o  a n t e  D io r .
Duquef. Si vueftra gracia fe liumana por las paredes colgado?

á quien fe ampara de Vos, ~
favorecedme, mi Dios.
A Dinamarca he llegado, 
y  ya en Palacio me he entrado, 

Cond, Que fuípenfion can atroz! • 
í>uq. Allí veo al Rey femado, 

y Lenia la Infanta allí, 
y  al Principe miro aquí, 
que la mano la ha tomado.

Cond. Ha fiieño trifte , y pcfado! 
que halla en fueños me dé zelos! 
Pero quando otros defvclos 
llevan tras si tanto honor, 
lio tengáis el lo gro , Amor, 
de correr mas paralelos.

V)uq. Rey , el Principe , que viene 
á ftr de !a Infanta dueño;;- 

Cond. Jefus, qué pelado fucño!
Duq. Dada palabra me tiene, 

que me la cumpla conviene: 
mi cfpofo en efeélo es 
elle Principe Albanés: 
mi honor me debe , fefíor, 
effe ingrato, elfe traydor; 
lo demás fabrás dcfpues.

Cond. Qué es ello en que elloy metido? 
mi temor fe ha confirmado, 
el Principe la ha gozado, 
y yo mi honor he perdido.
Aqu! queda fin fentido 
el hombre de mas valor: 
aqui para fu rigor 
la  /ortuna fiempre avara: 
quien de una vez acabara 
con trances de canto honor!
Ay quien de aquello fe exíma?
Nó , que los trances fon tales, 
que en las Cafas mas Reales 
entra elle villano clima: 
uno mas que otro le ellima, 
y  menos agravio líente; 
pero en aqueíle prefente, 
que veo á mis ojos yo, 
con el dolor no acabo, 
no es honrado , ni es valiente»
Era elle el luco que avia

Era elle el laurél íagtado  ̂
que mi valor merecía?
Quando mi Rey á porfía, 
confia en mí fu poder, 
le tiene una vil muge: 
para deshonrarme afsl? 
mal ayan leyes , que aqui 
afrenta naia han de fer.

^uquef. Señor , juílicia os provoqué 
con igual pefo , que es lev 
fangre vueftra tengo , Rey,
6  tendrá mi hermano elloqiie.

ingrata , fi á mi honor toque|Í 
has dado tan dcfigual, 
como en ptefcncia Real 
del Rey^defender yo puedo 
al deshonor , en que quedo 
avergonzado, y mortal?

Duquef. Ea , Rey , ello ha de fe?, 
ó Dinamarca á porfía, 
ha de vér que fangre mia 
fus fuerzas puede vencer.

Cond. Antes que de una miiget 
fe viera el Conde afrentado, 
pudiera rener cuidado 
de mi efpada, y mi valor; 
mas corrido , y fin honor, 
qué tal puede ha ver quedado?

La Duquef a en fueños.
<l)uq. Al arma , Rey poderofo,̂  

que Juílicia no me hacéis, 
y en elle papel vereis 
la firma defte alevofo,

Cond, Ha trance en honor forzofo, 
pero acabar es mejor 
de una vez con mi dolor, 
que no que en extremos tales 
queden mis venas Reales 
con fangre en manchas de honor. 

Toma el Conde el papel , y  sin a ío\ 
la daza d la Duqu f a ,  baxa el Sonta 
Chrijlo a ponerfe en medio : coifele I 
daga , y  queda arrodillado : dejhiftíl 

la Duquef a , y  quedan los dos 
turbados.
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D el A lférez
to.Mi Dios’,  ampa^dmc vos,

' que folo Ibmbra dê  un Dios 
I me librara dedo daño. ^
C(W. Señor, conozco mL engaño^

' y mi pcrverfa osadía; 
pertinaz fue mi porfia, 
raifericordia , Señor; 
pudo forzarme mi honof 
a tan grande tyrama.

I UW/ntfe li>s dos , córrese U cortina 
ÍÁ Chrifto , levanta la (Duquesa la 

dogo, y  Arrodillodít dice-

¡)iif,Sl pueden lagrimas mías,
hermano , padre , y fe ñor,u
detener oy el rigor •'
de tan nobles fantasías, 
cesen honradas porfias, 
y cese rigor tan fiero: 
confideralo primero, 
mira que tu hermana foy: 
a tus pies humilde eftoy, 
matarae , torna tu azero.

I CcoJ. Mueftra; Muger, vete dond» 
ni te vea, ni ce escuche, 
porque mi pecho no luche 
con la colera que esconde, 
y. Vitorino, hermano,Conde; 
amparo , padre , y feñor, 
no es hecho de tu valor 
eso que emprendes tan ciego.

Cind, Que he de hacer, quando tu fueg 
ingrata , has puefto a mi hongtí 

ü)«y. El yerro que cometí 
esa cédula disculpa.

Cmd. Antes, Ingrata, te culpaj, 
fiando tu honor afsi; 
por un papel das aquí 
la prenda , que tanto vale?
Qnien a pagártela fale, 
fino un papel de un tyrano? 
que á faltarle al Conde mano; 
quien avrá que fe le iguale?, 
la  rauger que fu honor fia 
a un hombre por un papel^ 
qué fe queja ,  quando ew ^

J a - c i n í o  C o r d e r o »  ^ 5
faltare lo que confia?
Papeles Ivai, que de un día 
para otro no valen nad’ , 
parque fuele eftir quebrada 
la difta , que les paso; 
fi el Principe se caso, 
efte importa poco , b nada;

Rorr¡>: el ^apeU 
fi no caso , tengo espada 
con q’-ic pienso averiguar, 
fi cou vos ha de calar, 
b fi quedareis burlada.
Esa librea enlutada 
de esas paredes fe quice, 
que no es bien que femirchlce, 
fiendo vivo mi valor, 
que se yo cobrar mi honor, 
quando aya quien me le quice; 
y mi esfuerzo no permjtc, 
que aunque yo le halle calado, 
dexe mi honor agraviado,
Y mis poderes limite: 
que quiero que facilite 
peligros en la ocafion, 
y  arder vera , qual Nerbn, 
a Dinamarca en mi fuego, 
fi el Principe loco , y  ciego 
fe burla de mi Opinión.
Veráme armado de azeto 
en la Corte de ral Rey, 
propio eftílo , hidalga ley 
de un tan noble C ivallero: 
con la lanza ver espero, 
y  con la espada después, 
fi es el Principe Albanés 
de mejor fangre que vos.

Pao. Y  el Juramento ante DIot 
fe cumplirá defta vez.

Vaie , y  sale la I>ifaita,y Elvira, 
Iñf. Ay tormento como amar? 

ay rigor como querer? 
ay pena como no ver 
la que fe llega á adorar?' 
Dexamc , Elvira, llorar, 
que bien lo merece el Conde, 
porque en todo corresponde
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á mi am~r, y volunud, 
mis debo yo á lu lealtad, 
nits amor ea é! fe esconde; 
ya sé , que en mas penas vive, 
que padece mas tormento, 
que tiene mas fufrlmiento, 
que mas disguftos recibe, 
que en memorias apercibe 
fu coraron laftimado; 
y sé , Elvira, el gran cuidado, 
que tiene el Conde de mr, 
y sé , que fuera de si, 
vive en mi amor transformado.

£/)’. Es hombre ga lán , y aufente, 
y  es muy propio en hombres tales, 
olvidar las prendas reales 
por las que tienen ptcfeiites,

InJ\ No pu'-de tan fácilmente, 
quien tanto qulfo , olvidar:, 
por hombre, galantear 
es fuerza en toda ocafioní 
pero fiempre el corazón 
vive donde fabe amar.

El ju r a m e n t o  a m e  Dios,
de fu ttlft za cruel?
Todo el camino iba haciendo 
en consonancia fraylér 
una mufica entonada 
de a y , a y , ay , que á faber 
entonarlos oy Pcrelo, 
que vér tuvieras á fé. 

Jn f.  Graciofa mufica cierto; 
ia  nema quiero romper»

Sale Terelo a manera de Correo ■, tafr 
unas alforjas al hombro.

Terel. Un pie me dé vueftra Alreita,. 
y albricias me dé también.

In f. Qiié albricias tengo que darte? 
toda el alma te daré»

(Perel. No quiero almas, feñora, 
que no foy yo San M iguel.

Inf. Deja donayres aparte,
Pcrelo, y dime , mi bien 
como queda?

Perel. Sin tus o]os,
que no ay mas qne encarecer: 
ella carta te lo diga.

Irtf. Mueftra , que en ella veté 
l.is ternezas de mi amante, 
las finezas de un querer.

Pete/.Qué de fuspiros ha dado!
In f.  Dline , Pcrelo , quien es 

'desos fuspiros la caufa?
Perel. Pues eso quieres laber, 

fiendo tu dueño amorofo

" .A h e  e l p a p e l , y  lee.

iDueno mió , fin tus ojos 
tal voy , que decir no sé, 
aufente , fi tengo vida; 
mas qué vida ha de tener....... ......  ^

quien fe aufeiub desa gtacia¿ 
gloria de mi altivo bien?
Temeroso, y defterrado, 
zelofo fiento perder 
la esperanza que me anima; 
fi ay esperanza que dén 
á quien padece cftos males, 
temiendo que eres muger.
Ay Lenla! fi no mudable, 
combatida de quien es 
mas venturofo que el Condes 
Dios te me guarde , y te de 
la vida que te defeo 
en efta ausencia cruel.
Tuyo fiempre, Victorino..

A c a b a  de  le e r .

Y o  fiempre tuya feré,
Conde amado, hafta la muerte? 
y letras con tanto bien, 
por tuyas ya las adoro, 
y  en el alma las pondré. 
Siervo de un dueño querido, 
(que aufente por fu querer, 
padece en aitfias mortales 
temores de mi desdén, 
qviando Amor glorias promete) 
á vueftro dueño diréis, 
que foy fuya , y que foy firme.̂  

Píre/. Qué gran milagro enmugcf'

hfunt, < 
para 
ferian
pero 
mas c 
que 1 
á mil 
fi ay 
que d 
entre

fm l .  A
por f

Irfont.
much
por c 
toma 
dime 

Pete/. "1 
hfimt, 
ferel. ' 
Infitnt. 
ferel.'tanti

tiei
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kfiint. Que los Imperios dd mundo, 
para ofrecer a lus pies, 
ferian corro trofeo', 
pero no puedo ofrecer 
mas que una v id a , tan luya, 
que fe arriefgará por él 
a mil trances de fortuna, 
fi ay fortuna, b fi ay baybén, 
que detenga amantes glorias 
entre quien fabe querer,

Aqui gracia , y después gloria, 
por íitmpte jamas amen. 

hifint.D\me , Perelo , del Conde 
muchas cofas, cuéntame 
por el camino qué hablaba; 
toma efta cadena , ten,, 
dimelo todo. 

fm l.  Todo, todo? 
hfánt. Todo , al fin , quiero laber, 
fm l,  Y al principio nada?
Ivfiint. Acaba, que eres;;- 
PfCf/. Ya yo me lo sé,  ̂

tanto, quanto de aquí miro, 
y quanros aqui me ven, 
que la defean , pues fitven 
eftc oficio de traynd» 
y llevarán por cadenas 
fogas de esparto Francés, 
y en un borrico doscientos; 
pero ay padrinos de bien, 
que les quitan los tocinos» 

hifant. Acaba, necio, 
f m í ,  Poder 

tiene V. Alteza , Tolo 
para con ese desdén 
tratar al feñor Perelo,  ̂
que es hombre de mucho ser. 
Primeramente , feñora, 
como el Troyano diré;
Infandum Reginas jubes.

Jíi/4Hf. Qué disparate tan cruel.
eftás loco por ventura? 

íereL Sin ventura lo eftate, 
fi me quitas la cadena, 
que me ha hecho enloquecer; 
Qué humor tan alegre cria cftc metal, que fe fue

J a c i n t o  C o t íI b /'o .  ^ 7
á nacer entre Flamencos 
de la Etyopica tez!

Tw/rní. Acaba y a , por w  vida.
¡Píte/. Defta vez va; Pufo el pie 

mi feñor en el eftrivo, 
y faniigubfe en Francés.
Y o , por no irme en ayunas, 
hice traer un paftél, 
que fui comiendo a cavallo, 
luego á tu (alud brindé; 
y  él en colera encendido,
6  en amor ( terrible le y !) 
dixo ; Dejame , Perelo, 
que no eftoy para poder 
foportar tantas locuras.
Yo con efto reporté 
el humor , por no enojarle, 
y  dixe con mi poder: ^
Qiié llevas, feñor , qué llevas? 
y  .é lconun  anfia cruel, 
respondió ; Zelos, y agravios, 
temores, y amor.

Infaut, Qué bien!
decir folo amor , bailaba 
para hacerle enloquecer, 
quanto mas amor, y zelos.

Allí entonces me admiré,- 
por fer el Conde tan hombre, 
que entre mil batallas es 
furia de Marte arrogante, 
rayo fatal , que fe ve 
predominado de Eílrellas, 
fin refiftencia , que en él 
fe cifra el va'or , que Infunde 
todo el cekíle poder; 
y  hechos fus ojos dos fuentes, 
como un niño , allí juzgué, 
que no ay valor en los laombres 
para refiillrfe, á quien 
entra por los ojos fácil, 
y entrando dentro una vez, 
para desfogar pasiones, 
vomita allí fuego cruel 
por arcaduces de penas, 
y vienen ojos á (er 
alambiques, que deftilan 
ia  fubílancia defte bien.

D z Infmt»
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> B El Juramento
ínf.int, Dlscrotaínenie h.is hablado,
¡pc’it;/. Saylo yo tanto , que á ffC 

Cathcdratico en Efpaña,, 
llevara por juila ley 
una cathcdra mondonga,
H me opníiera á comer 
morcillones, y morcillas, 
nabos , y -¿aiapatél.

Jnf. Notable himior gallas (iempre!
T t r e l .  Soy veraniego , y tal vez 

por divettirme lo hago.
Infunt, Habla á propofito , y bien 

ella vez , por darme güilo.
t P e r e l .  Porque le tengas haré 

todo quanto quieras : pide.
Jn fm t. Que d igas, fin exceder, 

los extremos que hizo el Conde.
S ' e r e l .  Pues como aquí contaré, 

que no elloy enamorado? 
y hablar de amor con poder, 
quien no ama , es Impofsible.
Después de que caminé 
con el Conde quatro leguas, 
a la fombra de un laurel 
fe apeo , porque una fuente 
le hizo la falva al beber 
de fus criíldcs nativos 
copos de nieve fin pez.
Y viendo el Conde en las aguas 
un entonado tropel 
de bullicidfas espumas, 
dixo; O nieve ,que encendéis 
el fuego que amor abrafa! 
fepulcro en m i pecho haced, 
para que maten las aguas 
elle fuego que aquí veis, 
que ei3 vivas llamas confume 
un corazón tan fiel, 
que agraviado dice amores, 
y  con amor viene a fer 
traydor para quien adora, 
por fer ha! á fu Rey. 
á Dios, Lénia , a D.os bien tnio» 
y  bolviendofe á poner 
en el cavaUo , fe parte, 
llig.mdo h.iíla los pies 
las ljgilmas_ que llor^l?^.

ante D/í /.
y  por Chriílo que llctrct 
mas foy hombre , no me espanto, 
porque nací de mui»;er, 
que li mi padre pariera, 
ni el mismo Matusalén 
me hiciera echar una lagrima.

El)>. El Rey fale.
¡Pere/. Salga el Rey.
Jnf^nt.Vete , Perelo, y  espera, 

que luego he de responder.
Pere/. En un bodegón metido 

la respucíla esperaré, 
que fia algo de manduca, 
aio ay respucíla que me dén. M

Sale el

'SJej'. Sal é eflos miradores, por tu vid 
vetas, hija querida, 
al galán despolado, 
que veílido de blanco , y encarnad 
admira fu concierto , y bizarría, 
y por darte alegria, 
viene oy donde iguale fu ventura 
tu divina herraolura, 
verás la Primavera en los colores, 
fal á hacerle favores; 
no te agrada fu talle? qué es aquello! 
el plazo folo haíla mañana he puedo 
á  esparcir tu belleza lal un poco, 
verásle poner loco 
folo con verte , Infanta.

JnfMt, Ay padre, tu rigor me espanta! 
que un tyrano dolor asi me trat:\- 
Para qué fe retrata 
oy , feñor , tu paciencia 
en hacer refiftcncia?
Ay fi (alicra á verte , Conde amado.
Con amorofo , y fiel cuidado
te viera el pecho mío,
pues me lleva tu gala el alvedt'io;
mas lo que á mi me d?.ña, y entrllW'
c infierno me parece,
fiendo un fiero volcán el pecho miO|
y el tuyo es un Moncayo, por lo tn®̂

'Rfj.Para qué deíla fuerte me atormentad 
yen , y verás atentas

(inus dai 1
dpe.en c 
bodas ve

Jiiaños. F
iC; vio padt 
Juenan los 
Aparta, afi

I, empieza
luego, por 
[tnires, Le 

irto á da 
Que le ten 

[viera entra: 
Ha mal ; 

le ha muc 
pecho I 
ellraño! 

¡ya tanto 
terribles 
es lo qi 
Que el 1 
0  feliz 
liara en

hl

Uihiotj

lígame I 
[hatos deí 
efpofo ti 
ay güilo, 
Qué terr 

Piinc 
lega, hi 
ras brazo 
Ha mal 
il.Blen ay 
icca tales

Ay

(.Ay Dio 
|Ya buelvi 

Señor, 
Ido mal 
pira gra' 
feftny a 
I roe pcfí 
|0 s íend;

h)|
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L js  áat favores

■ nA A W s r e z  ‘i s u k l f í  C o r d e r o .  ^
^   ̂ ^  l?W «..M .jor, tenor, cñoy,D*os-mc ha libraao.

, padre amado*.

E e .e n  cmi>resas, y colores,
¡sbodas veras galas altivas.
■Sliiaños, padre, vivas:
U vio padecer en penas tales, 
ífuenan los pretales.
[Aparta, afuera , afuera.
■a empieza la carrera; 
laígo, por tu vida,
Itnires, Lcnla querida,
Ijirto a darme gufto.
I Que le tengas es )ufto, r -  , .
|*ra entrar al Principe artafttado. np. 
l,Ha mal aya el cavallol 
I: ha muerto?
|tl pecho le ha abierto.
loeílraño! ,
laya tanto daño, y fieftas tales,
ptertibles feñales! 

ices lo que ha fucedido? 
iQue el Principe ha caído.
|,0 feliz fuerte!

,liara en la caída trifte muerte. 

i i M o y y L e p U o a l f r i n c t p e  en  lo s  l u -

'  desmayado,

■Vilgamc Dios 1 que es efto?
IkaLs desmayado , y  descompuefto 
lefpofo trifte fale, , ,
liy gufto, que un pefar luego no iguale.
|,Qué terrible caidal i
lAy Principe, y feñor, que eftah fin vi 
lUega, hija, a tu efpofo.
Iras brazos le anima , que es rotzolo. 
iHa mal ayan las fieftas! 
ll.Bien ayan, ruego á Dlosimias Ion citas, 
|cca tales han fidos

Buelve en su
i.k)’ Dios! mifericordia , Señor, pido* 

lYabuelve poco á poco, 
y  Señor, Vos me valed , pues os invoco; 
Vo mal me fucede, 
tfira gracia , mi D ios, todo lo pu«de; 
íeftny arrepentido,
Irae pefa de averos ofendido. 
jOsfeiiús ya mejor .  Felino- amado?

qué cn'^añado he vivido! ^
qué ciego, deslumbrado , y que perdidos,
O caida dichofa, 
si para llorar culpas vcnturoia.

Qué pena es efta tan cftraña?  ̂ -
decidla , que me aflige : por qué os daña. 

prine. M uerto, feñor , he diado,
y el Tribunal de Dios he vifto ayrado, 
fu Divina jufticla, _ _ ,
mis culpas, mis pecados, mi malicia;
Que engañados vivimos  ̂ ^
los que apetitos necios confegiilmos.
Qué ignorantes andamos
los que guftos enormes procuramos!
Si llevamos á cargo
larga cuenta que dar del tiempo largo;
para qué fon deleytcs en la vida,^
fi ha de quedar el alma al fin perdida,
y  con mtrtales penas
arder en fuego eterno en mil cadenasí,
qiiando vi temerofo
¿rm in o  breve , tranfito forzofo.
Ay hora peligrofa, 
temida , fi efpetada, al fin forzolaíl 
Quien de Vos fe acordara,  ̂
porque con tal memoria no pecara,; 
viendo tras tiempo largo, 
terrible Tribunal, y  ju icio amargo.
Qiié amargo , a o,uien fe ha vifto 
ante la luz de Dios oy tan malquifto. 
que fe quifiera yér echado 
en el Infierno mismo fepultado.
Ha trance rigeroso, 
aun a los mismos Santos espantoso. 
Quanto en eftrecha cuenca 
me dan mis culpas, culpa que me afrenta, 
fin tener obra buena, 
que me quite, mi D ios, de darme pena, 
para tenerme amargo, 
grave la culpa , débil el descargo.
Pasa un dia , y otro día, 
y  yo fiempre obftinado en mi porfia, 
como brtuo ignorante 
me venzo de un deleo naufragante.
Ay dia temeroso,
redo el ju e z , y a llí qué rlgorofo!

folo
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íü o fueren clamores 
fenora trompa a!li de mis errere:.
A y , y como alcan/.a lo
me he viílo Tolo en brazos del pecado,
condenado al Infierno,
ya para minea es v e r , Señor Eternol
Qrlé rec ia , y juila ci enta
da el liombre á D ios! corno le atormenta
un folo penfimiento!
que todo en'ra en la cuenta por momento^
Qiié cuenta tan perdida
dará quien no ia tiene con fu vida!
Con qué p en i, y tormento
vive en llamas de fuego el penfamiento!
y mi pregón decía:
Asi fe paga Ingrata tyrania,
fitndo Dios el tedigo,
de fu mano te viene eñe caftigo»
La grita de demonios parecía 
incendio del dolor que en mi fe via, 
y  penoso tan fuerte, 
que en penas Inmorta'es fe convierte.
A y , Señor, quien tal viese,
como es posdale (ay Diosli que osofendlese?
Y a tenebroso velo,
que aclaro viiefra luz el claro Cielo,
í o y  otro diferente;
Poderoso Señor , R ey folamente
fois Vos de Cielo , y Tierra,
con Vos quiero yo paz, conmigo guerra;
y  pues libre de penas
falgo de aquel Infierno , y  fus cadenas.

£ /  j u r a m e n t o  a n t e  D io s .
mi honor ante Dios oy me disa 
que con un fayal pobre 
es bien que lo peraido a ae Dio! 
quita ido alegre, galas, g" 

laberinto de culpas, y obrasiujIj? 
y en un defr rto á folas  ̂ ' 
huir del mar del mundo á taniisoiícolera.'y f

incneftet

i^jveia qi 
jiilot de m

Rey
itffltelís de 
pililos de 
Ld de pod

tan rigorofas, tanto,
haganfe aquí mis ojos mar de llanto,
para fallr á nado
del tyrano poder de mi pecado.
Y  afsi, Rey poderoso,
bufeareis otro Principe, que esposo
fea de Lenia hermofa,
que ante mi Dios casé con otra espofa,
él es ceíligo dedo,
y asi es fuerza cumplir lo que he propueño.
Permisión fuya ha fido,
que lo cumpla, el Señor oy lo ha querido;
un pspel lo ha caufado,
que con zclos de verle la he dexado;
y  íi ella tiene culpa.

i

Sa'.cn el Ca ide Victorino yejliti/i dt /lAíit 
7)U:¡uesa 7(osaura, y Tírilii 

Conde. Ellas Infignias de luto.
Rey poderoso , y f  ñor, 
librea de mi ventura, i
debida fola á quien Iby, 
te dirá , que no me atrevo ! 
á decirte , feñor, oy, 
que á tus pies llega agraviado] 
el Conde , y falto de honor.
No vengo á pedir jufticia, 
que no la quiero aqu i, no, 
campo folamente p do 
contra un tyrano travdor, 
que fin honor me ha dejado,' 
aultnte n.e le quito; 
mientras def ndí tus tierras, 
armado de Sol á Sol, 
en la campaña arrogante, 
las mías me (alteó. j

Rey, O jien vueílro bo lor pudo , CoOik| 
quitaros en la oca (ion, j
que en la guerra me ganaílcis ■ 
mil viélorias folo vos? !

Conde, Con engañosas cautelas, 
palabras falsas de amor, ,
juramentos mal cump'Idos, 
y  otras palabras , que fon 
columnas deftc mi agravio, 
un Cavallero traydor 
pudo engañar á mi hermana.̂

Rey Qiiien vutftra hermana cnganol 
Decidlo de preito, Conde, 
que no tendré yo valor 
(i no os hiciere vengado, 
aunque arriefgue mi opinión, 
y el poder de mi Corona.

Conde. No quiero aqui mas favor, 
ni mas ju ftid a , que al campo

baila la 
btgutar el 
íolo baft 
de llevt 

lio por fa’ 
aulos, rii 

juzgarlo 
pe impoi 
parecer i 
látlsfagai 

Etcs que o 
as azia e!
ver quie 

oaot iluftri
giamento 
áa ya de 
!i, de tal 
ame lo qi 
o quien 
dra noble 
luellro h( 
ElPrincip 
me ha qi 
rácipe, ac 
pisde qt 
Vudlra M 
o ay que < 
y patte 

facerle es 
no es nad 
<ia fangre 
dofiempi

Í|ic 1 com' 
p noble < 
I elle pap 

i tn un bt 
it'oso ir 
con mug 
> ptto ho
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ofcol
 ̂ iilor de mi espada; 

jero, Rey, Y Señor, 
cíutelis de Uliles,
Maños de Slnon,
■w de poder librarle 
colera,y furorr  ̂
imcnefter mas )ufticia, 
¡baila la razón 
itgurar el campo, 
folo bailo, yo. 

li» de llevar los L etrad* 
IM por favor,

D el A lférez  Jacinto^ Cordero 31

, .taritOi*

r.ülos, tii razones 
fe juzgarlo , ni vos. 
ijue importan, Rey 

i  parecer no foy,
Satisfagan mas: 
ates que oculte el Sol 
Hs azia el Ocaso, 
k ver quien me agravio 
Utiluílre vengado,
¡jiiiímento ante Dios, 
á  ya de facatme,
:í, de tal confusión,
;ine lo que ha pasado,'

|)'o quien fe atrevió 
|elra nobleza, Conde, 
nicllro honrado blasón.
[ti Principe, Rey , ha fido 
rae ha quitado el honor.- 
:Bcipe, aquellas hazañas,, 
pde quien fois fon.
[lucUta Mageílad me efcuche*. 
[oay que escucharos, que foy 

y parte en elle caso, 
ferie es razón, 
no es nada , por ventura,
.ilii fangre mejor , no.  ̂
Vofiempre, heroyco leñof,;
PI01 como es judo, 
moble obligación; 
tile papel fue caufa, 

iw un bufete dexó, 
htloso me aufentase, 
ton muget, que de amor 
otto hombre por papeles.

cómo puedo tener yo 
fatisfaccion de cafarme?

íZ)«jííe/4 . 0  Cavallero craydot!
Pues la carca , que á mi hermano 
eílaba eferibiendo yo, 
dándole los parabienes 
de aver buclto vencedor 
de Bohemia , d i , que culpa 
puede darm e, quando eíloy 
tan difculpada? N o ,C cnde , 
que aquefte engaño es trayeion.

Wrinc, Zclofo pude engañarme, 
m arido, y esclavo loy 
,vueílro ; pues quiso el Cielo, 
y  lo ha permitido Dios, 
que cumpla ya la palabra, 
que en fu prefencia di yo; 
ella es mi mano.

’S)uquefa. Y  la mía
la que ganó eíla ocafion, 
que pufe en Dios la esperanza, 
y nunca jamás faltó 
á quien en fu gracia espera.

Y a , Conde , yo folo eíloy, 
y  con razón , agraviado, 
pues aqu i, por vueftro honor, 
queda la Infanta burlada.

{Títíí/.No quedará, '¡{ey- Cómo no?
Iiif. Espofo tengo y o , padre, 

tan noble , y de tal valor, 
que al Principe fe aventaja.

Ŝ ey. Qué dices?
Duquefa. Que pude yo 

efeoger para tu Reyno 
un Aquiles, un Scipion.

'Cond, La Dama á quien yo quería 
era la Infanta , feñor. 
perdona mi atrevimiento, 
dignos mis férvidos fon 
del premio altivo ,que aguardo 
para laurear mi amor,
•que ellos yerros de amor nacen; 
y  t ír , por obligación, 
prometifte darme , Rey, 
fi me declarase yo, 
la Dama á quien adoraba.

^ey. Tu ventura te la dló:
ya
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y j  , Conde , la Infanta es tuya.

Conde. Y y o  vueílro esclavo (oy, 
Augufto Nutna Pompilio 
AlexanJro prerniador.

H(ey. Levantad , Conde,á misbratos>; 
qae un vasallo como vos, 
no merece menos premio.

T’erel. Y  Pe reía , gran feñor, 
por ventura es de vayeta?

Rey. Diez mil ducados te do/,'

E l J a r  Amento 'ante 2) m .
perol. Vivas inas años que un fu| 

fi acierta a  fer gruñidor.
Inf". Aquí verás, Conde amado, 

fi cumplí mi obligación. 
Coni. Todas, Infanta , fon mías, I 

y yo vueílro esclavo foy.
Y aq u i, Senado, fe acaba 
la Lealtad contra el Amor, 
por propio nombre, y cumplidJ 
el Jarameato ante Dios.
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